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L A F A R G U E

A juzgar por lo qne dicen corresponsales y  ehronique/trs, Lafargue es otro de tantos socia listas que Tive yida plácida y  confor­table, á  despecho de las privaciones que pasan sus buenos cam aradas y  devotos.Casita bella  y  cómoda en los alrededores de París, jardín delicioso, mesa aperitiva  y  suculenta, buenos libros, obras de arte, confort y ... doctrina socia lista. Esa es la  vida del bneu apóstol que con Jules Guos- de, dirije y  adiestra las leg ion es obreras de la  vecina República.
Iiem: un porrazo de Terranova y  buen Tino de Burdeos, porque Lafargue es de lo s  que dicen sin  duda a lgu n a , que «no empece* e l  beber buenas marcas de Medoc, Lafitte, etc., por aquello deque el «agua es buena solo para lavarse... y  regar los arriates del jardín.»Sin esfuerzo a lgu n o  se nos podrá creer: 

110 nos preocupa gran cosa e l ser ó no ser socialista, y  cuenta que con harta razón, mayor provecho y  sobre todo má3,«conser- vación» para nuestros cuerpos, podríamos aceptar eso de las  ocho horas de trabajo. Con diez diarias nos entierren, y  no con lo s  zahumerios de doce ó catorce que p e­san, á Dios gracias, sobra nuestros lomos, 
y  destruyen la masa gr is  que puede anidar en e l cerebro. Pero socia lista  á lo Guosde 
y  á lo  Lafargue... ¿no podría declarárse­nos desde mañana? A lgún más pelo echa­ríamos por esos bozos y  en esotros mundos.E llo es que Lafargue, español (nació en Santiago de Cuba) de origen  , gran adm i­rador de Cervantes y  «fablador» de los vie­jos romances castellanos, es hoy jefe del socialism o revolucionario en Francia.Sus padres eran franceses, le  dieron la •arrera de Medicina, que cursó con apro­vecham iento, y  se esmeraron en educarle a la  moderna.*Por e l  año de 1866, Lafargue ya  bu llía  entre los estudiantes por su despejo, su enltura y  su ódio a l imperio. Capitanean- j °  FF^pos de estudiantes en e l Congreso ae Lieja, tanto ardor desplegó, que Napo­león III mandó expulsar á perpetuidad al mozo que tanta  audacia y fe  m ostraba por sns ideas. r

Cambiaron las tornas ea 1871. Lafargue volv ió  á Francia, figurando como ano de los organizadores de la  Internacional de Burdeos.
Pero Dufaure qniso sentar la  mano al que ya descollaba com o reformador social. Lo persiguió y  quiso prender, mas Lafar­g u e  escapó á tiem po y  pudo ganar esta  tierra española, cuya len gu a  habla como el francés.
Entre nosotros permaneció un año, pero el gobierno francés le  hizo saltar de Es- pana, a l sigu ien te año, teniendo entonces  que buscar asilo  en Londres, donde termi­nó su carrera de médico, estudió las doc­trinas de Karl Marx, trabó relaciones con e l y ... casó con una de sus hijas, manera delicada y  tierna de conocer las teorías da aquel apóstol.
La am nistía le  permitió regresar á  Fran­cia. Pero su vida es una perpétua zozobra, porque lo  norm al en é l es e l proceso y  la  carS &  Condena en 1873 y  1883: prisiones en 1886 y  1891... Eso sí, en unión de Guesde forma el verbo del socialism o revolucio­nario de a llen d e e l pirineo.Es hombre de claro ta lento , y  polem ista  incisivo y  sereno. Ha escrito una infinidad de fo lletos contra e l actu al orden social, y  en e l día colabora asiduam ente eh e l  pe­riódico Le Socialiste.
Es diputado del partido, y  en las horas que le  dejan libre sus tareas parlam enta­rias y  sus comodidades y  gustos «caseros», se recrea oyendo la  m úsica popular, ya  que no contem plando buenos cuadros.Un detalle; era tartajoso desde la  niñez, pero merced á  su energía  y  á  su paciencia, na logrado desatar la  len gu a, y  á veces su ele  dar trabajo á  sus contendientes en e l  Parlam ento.
Cuenta poco m ás de cincuenta años, es m uy sim pático, y  sobre todo ha escrito la  obra m aestra de la  litera  socialista. El de­

recho á la pereza, con cu yas cláusu las se­riam os harto m ás felices que hoy, los que solo  sabemos de memoria eso del vino á pasto de Medoc y  dem ás regodeos de la  costosa gourmandise.

S I N T E S I S  S O C I A L E S
El caciquismo.

¿Quién puede definirlo?... Sumad con el Pensamiento la  ruindad y  la  infancia, la  degradación y  la  cobardía: juntar en apre- ■aao haz todas las  bajezas, todas las "¡aidades, todas las corrupciones y  todas ,  m iserias, y  no tendreís m ás que una aea aproximada de los elem entos que lo  ¿form an en su constitución compleja, ara concebirlo por modo más completo, •sadréis qua am ontonar a l lado de esa aglom eración de sus vergüenzas, como 
era fl,n e  atiIiza Para cum plir sus fines •cecrabies, la  v iolación de todas las le-  ¡ 3  j»  calum nia, la  arbitrariedad, la fa l-  fraud0i *a tea del incendiario y cobarde puñal del asesino. Ima- 

T °  así 7 P°ned P°r debajo de é l los Hai 5  ? del clüdadano y  la honra perso- *01 i* m dividuo, la  intim idad do la fa- <tDari, y  el sagrado de la  conciencia, y  lo t*00».por un esfuerzo de im aginación  ^ on ttyais P°d>do concebir en toda su W r v ; í . , sa asquerosidad, pisoteando á su la  espada del soldado y  el hábito
fid«nn«Í sac®rdote> la  Pluma dei escritor 1 pendiente y  la  toga  v ir il del m a g is­

trado, juntad  tam bién para execrarlo to ­das las abom inaciones y  todos los despre­cios, y  reunir para condenarlo en los tiem ­pos pasados y  presentes todas las m aldi­ciones de la  historia.*« *
¿Quién puede definirlo?... Vergüenza de los pueblos que pacientem ente lo  toleran  e l caciquism o subsiste como un cáncer que está pidiendo á voces e l bisturí de un cirujano. Es una gan gren a  social que in­fecta los órdenes todos del derecho; que invade a llí donde se m anifiesta las esfe­ras m últip les de la  vida privada; que lo corrompe todo, desde e l supremo precepto constitucional á la  transitoria y  casu ísti­ca disposición de un reglam ento, y  que en el proceso de su desarrollo va poco á poco abarcando y  circunscribiendo lo s  órdenes diversos de las  relaciones humanas. Es una gan gren a  social; pero las enferm e­dades sociales exceden en la  com plegidad  de su origen  y  en la  m ultiplicidad de sus m anifestaciones á las  enfermedades orgá­nicas, más concretas, más conocidas v mas defi nibles por tanto, y, á más de ésto, son por ley de su naturaleza menos sus­ceptibles de apreciación en la  intensidad  de su  progreso, como son tam bién más

indeterm inadas en sn revelación sintom á­tica .Bl caciquism o no es local, ni reg ional, 
mi nacional: sus m anifestaciones podrán, s i  acaso, serlo; pero ól es un v ic io  social 
de todos los pueblos y  de todas laa épocas qn e cam bia de nombre con e l trascurso de 
los tiem pos, en los que ha revestido for­m as infinitas, y  que subordina además su denom inación y  sa  aspecto á  las condi- « ion es' de lu gar y  a l m edio am biente en que se desenvuelve.S ig n o  evidente de degradación y  apoca­m iento, lo  veréis siempre a l lado de las  «orrupciones de los pueblos: desentrañan­do la  verdad histórica y  reconstituyendo  «ostum bres con los escasos m ateriales que para establecer com paraciones socio lóg i- oas so s  legaron las civilizaciones a n ti­gu as; lo  veréis asistir a l derrumbamiento de los im perios del extrem o Oriente; fijar su p lanta en Grecia, cuando ese pais de aábios, artistas y  soldados, marchitó con a l vaho de mezquinas pasiones los lau re­le s  de Maratón y  Salamina; lo  sentiréis latir  en e l  fondo de la  asquerosa corrup­ción  de Roma, en los últim os tiem pos del im perio, y, saltando por el período de la  invasión  y  de la aclim atación de los bár­baros, que determinaron una verdadera regeneración en los paises que e llo s  so ­naron, botín de sus proezas; lo  veréis re ­aparecer en la  Edad Media al lado de to ­das las privanzas, extendiéndose desde los va lid o s del monarca, á las ind ignas ca­m arillas, y  de éstas á los pueblos, casi en la  misma forma como hoy lle g a  desde e l personaje político  importante, a l m ezqui­no  político de aldea, ridicula personiflca- •ió n  de la  m ás cobarde y  más odiosa de la s  tiranías.

La vana palabrería de los dem agogos  de relumbrón y  las huecas im ájenes de siertos sabios desconocedores de la h isto­ria han podido comparar e l caciquism o  «on el feudalismo, presentando a l primero •a s i casi como una derivación del seg u n ­do: la comparación se ha hecho tan v u l­g a r  y  corriente que bien vale la  pena de
{irotestar en esta ocasión de su inexacti-  ud e  incongruencia; no y  cien veces no: e l feudalism o fué una institución de la  Edad Media, nacida a l calor de luchas g i ­gantescas, institución con fln propio y  arranque en e l derecho constituyente de lo s pueblos en que logró vida; los  señores* feudales ejercían los derechos que en sus m anos pusieron el atraso de los tiempos y  la  v iciosa organización de las nacientes  monarquías bárbaras, al amparo de le ­yes que aplicaban é  interpretaban mejor o peor; este derecho estaba reconocido  por el rey, fuente suprema del poder na­cional; tenían por tanto, justificación, ha­blando en sentido leg a l, aquellas dem a­sías, y  es grave ofensa la  qne se hace á aqu ellos señores feudales, déspotas, sí,pero caballeros y  valientes, entusiastas de su re lig ión  y  de su patria, temerarios en e l combate, arrojados en e l  torneo, d is­puestos siempre á verter su sangre g en e ­rosa por las causas que com o buenas abra­zaron, con esos m iserables, p igneos de la  historia, microbios atómicos de la lepra  social, que, barrenando las leyes y  urdien­do ind ignas tramas, han llegad o en los periodos de atonía y  de degradación do los pueblos á ser subrepticiam ente árbi- tros de vidas, haciendas y  honras.Subrepticiamente, entiéndase bien, por­qae ea esto está la  distinción que hace­mos: e l  caciquism o (y conste que adop­tamos esta  denominación por más m oder­na) ha vivido siempre á espaldas de la ley: y  hacen a mas im posible su comparación con el feudalism o la  razón de fin y  los me­

dios utilizados para su cum plim iento; que al cabo los señores feudales tenían una bandera que sentetizaba m uchas g lorias, meznadas de soldados quo en torno do e lla  com batían, aceros rara vez empañados por la  vergüenza ó por la  infam ia y  aora- zones que golpeaban á im pulsos de la  in ­dignación  ó del entusiasm o el áspero re ­ves do la armadura, m ientras que los c a ­ciques de todos los tiem pos so lo  sum an en la  cuenta corriente de su mezquina h isto­ria a levosías é infam ias en e l debe, y  en el haber expedienteos indignos, v io la c io ­nes capciosas de la ley, anonimos visibles, •obardes asechanzas, y , cuando, más ase - sinatos v iles.
E l caciquism o no se define; se s ien te  y se m aldice. La descripción sustituye siem ­pre a l concepto cuando de é l se trata. In­dignos y  degradados y  serviles son loa pueblos que lo  toleran, porque ó l es sín ­tom a de corrupción y  de aniquilam iento  de las  socia les enérgfa s.Las convulsiones de sociedades oprimí das han puesto m uchas veces e l punto fi­nal á sus miserias. El ju icio  que en la  h is­toria m erecen los  que lo  fomentaron, t ie ­nen para su enunciación una palabra so­la ... ¡Miserables!

M. P6rb 1 d í  u .  Majto*,.

F A K I R I S M O  Y  C I E N C I A

En las ideas expuestas, que son todas, atirm acionesde la;ciencia actual, tenemos los elem entos de la explicación  probable del crecim iento de las plantas por la  ac­ción de la  voluntad humana.
La vida, como el pensam iento, como las  fuerzas, se  caracteriza por un m ovim iento  de la  materia; y  con esto no pretendemos afirmar que conocem os lo  que son en sí, la  vida, la actividad m ental y  las fuerzas,

porque la  esencia de las cosas, como el erigen  ó e l  por q u é  de e llas, son misterios para e l  hombre. Nadie sabe por qué e l ce­rebro produce pensamiento; por qué de un grano sa le  la  p lanta que dá hojas y  flores tan  distintas de la  sem illa  genera­triz; pox qué &e produce 1a luz y  se con­v ierte  en electricidad y  ésta  en m agn e­tism o, calor y  m ovim iento. Lo que sabe­mos es qne todos estos fenómenos, todos en absolato, están representados por m o­vim iento; que la  vida se realiza con el cam bio de la  m ateria; que las sensaciones se acompanan de m ovim iento do los cen­tros nerviosos; que los pensamientos, las ideas se reflejan como m ovim iento tam ­bién, y  van acompañados de producción  de calor; que ol éter vibra en uno ó en otro sentido y  tenem os la  luz y  la  electricidad; que cuando un cuerpo se ca lienta , las mo­lécu las que lo  constituyen oscilan rapi­dísim as; que las  m odalidades del m ovi­m iento llam adas fuerzas, pueden cambiar­se unas en otras, y  que a l aparecer cu al­quiera de e lla , se originan sim ultánea­m ente las demás; pero nada nos dice del por qué de los mismos fenómenos. S in  em ­bargo, con estos datos científicos podemos in tentar una explicación, insistiendo an­tes acerca de la  idea ya expuesta en e l ar­tícu lo  III, de que la  voluntad, e l pensa­miento, todo acto m ental en una palabra m anifestándose com o un m ovim iento, nó queda encerrado en la  caja craneal, ni lim itado á  la  superficie.externa del cuer­po humano, sino que se proyecta fuera de una manera consciente cuando el acto e i vo litivo , ó  inconsciente cuando es em o­cional tan  solo, im prim iendo en ambos casos una vibración, más ó m enos en érg i­ca, a l medio am biente, que la  propaga y transm ite, en e l primer caso, a l punto donde quiere la  voluntad, ó la irradia en todas direcciones, en  a s e g u n d o .Y sin  discutir ahora,. sit‘ ¿a v o lu n ta d -  fuerza de las fuerzas—¿ n] a frJ se proyecta, com o pretenden alguntft autores? el solo  es e l pensam iento lo  que se exterioriza; si es e l fluido v ita l ó e l m agnético, diré que prueban esta  proyección, la  sugestión  m ental ejercida desde lejos, y  cuando no cabe la  intervención de más causa que la  transm isión psíquica.Citan todos los m agnetizadores hechos de sugestión  á distancia que pudieron pa­sar en un principio como fantasía de la  época, ó entusiasm o exagerado de los ope­radores, y  que para e l mundo científico  no tuvieron valor a lguno, como no lo  tu ­vieron hasta  poco há todos los otros fe­nóm enos observados en el m agnetism o, y  cuya realidad hoy  no es dable rechazar- pero como sería tarea laboriosa referir lo s  casos observados por Mesmer, D'Eslon Puysognr, Petetin.Delenze. Foissac, Noizet Chardel, Husson, Bertrand, Pigeaire, Des- pine, Lafontaine, Charpignon, Burdin y  Du- bois, Demarquay, Mesnet, G rim elli, Gri mes, Verati Lisímaco, Dal Pozzo, Sprengel, Huffeland Reynolds, Liebeault, Dusart Hericourt, liica e t, la  sociedad de estud os 
psíquicos, de Londres, etc., etc., trans­cribo una experiencia, efectuada en el Havre, por observadores tan avezados en estudios de esta  índole como Janet, Myers Gibert, Marillier, y  Ochorowicz, quienes operaron en las sigu ien tes condiciones:1. Sacar á  la suerte la  hora en que había de comenzar la  experiencia.3.* No decirla a l doctor Gibert—que es el m agnetizador,—sino a lgunos m inutos antes de empezarla; y  entonces todos los  miembros de la  com isión irán a l pabellón  donde se h a lla  e l sujeto, 
j ? 1 vNi,,^ st0 ' .?* n in gu na otra persona del pabellón—situado próxim am ente á  un kilóm etro de distancia—han de tener co­nocim iento de la  hora, n i en qué consis- ra la  experiencia.

4.* Para evitar toda sugestión in v o ­luntaria, nadie entrará en e l pabellón  hasta e l m om ento en que haya de com ­probarse e l sueño._ «A causa de la  extremada fa tiga  del su ­je to —dice Ochorowicz (1) habíamos deci­dido suspender las experiencias hasta e l  día siguiente; pero no satisfecho yo por los fracasos obtenidos, insistí en que repi­tiéram os inm ediatam ente e l segundo e n ­sayo . (Experiencia de Cagliostro: dormir a  distancia a l sujeto y  hacerle atravesar dormido las ca lles  de la  ciudad).Eran las  8 y  30 de la  noche. El doctor Gibert accede á m i deseo y  sacamos la  ho­ra á la  suerte: la  acción m ental debía co­menzar á  las 9 m enos 5 y  durar hasta las 9 y  10 m inutos. A aqu ella  hora no había en e l pabellón mas que la  3ra. B (que es el sujeto m agnetizable) y  la cocinera que nada sospechaban de nuestro (proposito.Las dos estaban en la  sala, entretenidas  en tocar el piano y  cantar.L legam os á los alrededores del pabellón  á  las 9 dadas. Silencio. La ca lle  está d e­sierta. Sin hacer ruido nos dividim os en dos grupos para v ig ila r  la  casa desde lejos.A las  9 y  25 veo aparecer una sombra en la  puerta del jardín: es la  Sra. B. Me e s­condo en un rincón para oir sin  ser nota­do; pero no o ig o  nada; la  sonám bula, des­pués de haber permanecido un instante en la  puerta, se vu elve a l jardín (en este m o ­m ento el Dr. Gibert no actuaba: en fuerza de concentrar e l pensam iento experim snta  una especie de sincope que le dura hasta  la s  9 y  35 minutos). A las 9 y  30 la  so ­nám bula reaparece en la  puerta y  esta  vez se precipita sin  titubear en la  ca ­lle , con la  prisa de una persona que se ha retardado a lg o  y  que quiere llega r  á

tiem po. Nuestros compañeros que estaban  en la  c a lle  na han podido avisarnos al Dr. Myers y  á mí; pero habiendo oído los
Easos precipitados, seguim os á la  sonám - ula que no ve  nada á su alrededor, ó que. por lo  m enos, no nos ha reconocido. Lie gada á  la  c a lle  del Bard, titubea, se de tien e un instante y  casi cae al suelo. Súbl tam ente s ig u e  con viveza e l camino; era  las 9 y  35. (A esta hora e l Dr. Gibert, vuel to en sí, recom ienza la  acción). La sonám  bula marcha con rapidez sin preocupar» de lo que la  rodea.En 10 m inutos estam os cerca de la cas  del Dr. Gibert. en e l instante en que éste, creyendo que la  experiencia fracasara, y  admirado de no vernos de vuelta , sa le  á nuestro encuentro y  se cruza con la  so­nám bula que tien e los ojos cerrados y  no lo  reconoce. Preocupada con su monoma­nía  hipnótica sube la  escalera seguida  da todos nosotros. El Dr. Gibert quiere entrar en su gabinete, pero se lo  impido lle v á n ­dolo á otra habitación opuesta á  aquélla .La sonámbula, m uy agitada, lo busca por todas partes; tropieza contra nosotros sin  que se aperciba de ello; entra en el

Í obinete, tantea los m uebles y  exclam a  esolada: «¿Dónde está?... ¿Dónde está  e l  Dr. Gibert?» Durante este tiem po e l m ag­netizador perm anece sentado sin  hacer m ovim iento a lgu n o . Entra e lla  en la  ha­bitación y  casi lo toca al pasar á su lado; pero \p, excitación de que es presa, le  im -
Side reconocerlo. Una vez mas recorre to- a la  casa. Entonces e l  Dr. Gibert tien e la idea de atraerla m entalm ente y  acto se­gu ido  á este deseo, e lla  vuelve presurosa hasta  ól y  tom ándole las manos dá m ues­tras de loca a legría . Salta sobre e l sofá com o un niño, y  dando palm adas de con­tento, grita: «¡Está usted aquí!... ¡Por fU lo  ha lló!... ¡Qué a legre estoy!»...Enseguida nos cuenta sus impresiones: estaban e lla  y  la  cocinera divertiéndoso  en la  sala, cuando á oso de las n u e v e -  eran segú n  afirma, las nueve menos dos ó tres m inutos—se sintió  invadida por el sueño. «Usted, d irigiéndose al doctor G í- bert, es quien me na dormido. To sabía  que estos señores esperaban en la  calle: ¡que esperen!—dije—ya estoy cansada de tantas experiencias... pero no he podido resistir y  he corrido hasta aquí como una  loca!» (De ‘la suggestion mentale.—París.—O. Doine 1887.)Esta experiencia, si no fuera ya  de v u l­garísim a repetición, revestiría caracteres m aravillosos que realzarían m ás su as­pecto extraordinario y  poco comprensi-
¿Cómo ocurre e l  fenómeno?¿En virtud de qué mecanismo e l pensa- . m iento, la  voluntad, n i fluyen á tanta  dis­tancia (l) salvando obstáculos m ateriales al través do los cuales nuestros sentidos no pueden ejercer su función? ¿No es asom ­broso que el deseo ó e l mandato—no e x ­presado por sign os visib les—de un cere­bro, ten ga  una realización Inmediata ea otro cerebro sano, convirtieado a l in d iv i­duo casi en autóm ata que obedece lo  que se le  ordena? Qué explicación puede darse á un fenómeno de esta índole, en e l  cual, com o vem os, un sujeto se duermo á  d is­tancia, porque o tío  así lo  desea, y  atra­v iesa  dormido las ca lle s  de una ciudad

fiara buscar ansioso a l m agnetizador quo o subyuga. ¿Cómo se ha convertido esto mandato del operador en orden ta n  enér­g ica  para ser sentido y  obedecido? ¿Cómo puede ocurrir esto si la voluntad y  e l pen­sam iento no se exteriorizan del cuerpo?¿Si la  actividad cerebral se ex tin gu e den­tro de la  caja (craneal, ó term ina a llí  donde los nervios periféricos? ¿No hay en ,psta clase de fenómenos una proyección  d* fuerza superior, puesto que ob liga  á un sujeto consciente y  libre á  obedecer c ie ­gam ente? ¿No prueban que e l pensam ien­to  se concentra, proyectado en e l objeto ó punto que e l  individuo quiere?M. O te r o  a cb tu d o .Mayo 92.

Ci) Traduzco literalmente.

E stad ística  cariosa.
Se acaba de publicar la  estadística de la s  degracias ocurridas en los ferrocarri­les  in g leses durante e l  año 1891, que arro­ja  un to ta l de 1.168 muertos y  5.060 heri­dos, eifra más elevada que la  de los  años anteriores.De este número, 108 muertos y  1.612 h e ­ridos eran pasajeros; 549 y  3.161 em plea­dos de las compañías, y  516 m uertos, mas 287 heridos, fueron personas alcanzada* por los trenes en la  linea y  pasos á  nivel, m uchas de las  cu ales fueron suicidas que se lanzaron voluntariam ente a l paso do la  máquina.Entre los accidentes se cuentan 143 cho­ques que causaron la  muerte á  15 perso­nas y  heridas á  597, m ientras sólo se con­taron 49 descarrilam ientos, pereciendo en ellos una persona y  resultando 42 heri­das. ** ¥M ina de oro.

Un minero de California ha descubierto recientem ente, cerca de Monterey (Méji­co), una rica m ina de oro cuya g a n g a  con­tien e 50 pesos por tonelada.El primer ensayo que se hizo con esta g a n g a  dió 86 onzas por tonelada, y  des-
Sués se abrió una vena de tres pulgadas e  espesor, que encierra 50 onzas por to ­nelad a. ’

/

*
*

(1) Varias experiencias del doctor Dusant—citado por Ochorowicz —prueban aue la acción meutal se ejerce i  muchos kilómetros de distancia, y los fenó­menos de telepatía experimental demuestran que á varios cientos y aun miles do leguas.

Ayuntamiento de Madrid



L i  D E M O C R A C I A  T  L A  I G L E S I A
El triunfo del papa es com pleto. Sus sa­ludables consejos á  los cató licos franceses para que acepten la  forma de gobierno  republicana han producido los  resultados que eran de esperar.Ta no puede decirse com o se decia en otros tiem pos, que e l trono y  e l a ltar es­tá n  unidos y  que los más firmes sostenes de la  relig ión  son los partidos m onárqui­cos. El Papa ha destruido esa  insensatez y  esa heregia , con sus m agníficas ense­ñanzas y  co n  lo  que v a le  tantcf com o sus enseñanzas, con su ejemplo,Al paso que van los acontecim ientos los  am igos de la  causa de la  restauración, se quedarán en cuadro en plazo m uy corto. La dispersión que empezó con tim idez es ya  una desbandada gen era l. Elem entos conservadores de gran  prestigio, fuerzas socia les que v iv ian  apartadas de la  Repú­b lica , e l  clero a lto  y  e l  bajo, acatan e l  ré-

f im en actual, no en silencio, sino hacien- o declaraciones solem nes.Como era de temer a lgu n os republica­nos m iran con m alos ojos e l  m ovim iento, recelando que las  adhesiones no sean sin ­ceras. Esto es llevar las suspicacias más a llá  de sus naturales lím ites. Hasta ahora quien no ha reconocidojla República ó se ha callado ó lo  ha dicho claram ente: de los  que juran respetarla obedeciendo los  m andatos de León XIII no es líc ita  la  duda.Los católicos y  los  monárquicos que aceptan la  evolución, no aceptan por eso todas las leyes prom ulgadas en los  ú lt i­m os años. Declaran que las acatan como ciudadanos, pero que trabajarán por mo­dificarlas conquistando antes la  opinión y luchando á  banderas desplegadas en los com icios.Que es en resumen lo  que hacen los de­mócratas respetuosos de la voluntad pú­blica  en todos los países libres.Otras veces hemos registrado en nues­tras colum nas testim onios de personas que gozan de gran estim ación. Hoy vamos á reproducir a lgu n os más para dar idea del carácter de este m ovim iento.Dias pasados celebró en Grenoble una  ju n ta  la  Asociación Católica de la  ju ven­tud, bajo la  presidencia d e l obispo m onse­ñor Fava y  con asistencia de varios pre­lados.El jefe del partido conservador de Sabo- ya , Mr. Descottes, a l resumir los discursos se expresó en los sigu ientes términos:«Es necesario, dijo, aceptar la  Repúbli­ca  franca y  lealm ente, sin  vacilaciones, sin  d istingos y  sin  reservas. Así serán las instituciones v igen tes tan  indiscutibles  en  Francia com o lo son la  monarquía constitucional en Iglaterra y  e l pacto fe­deral en Suiza y  los Estados Unidos... Lu­charem os bajo la  bandera de la  República  y  por los medios leg a les , en defensa de nuestros intereses, de nuestras creencias y  nuestras libertades.»De este modo podremos lle g a r  á  ser lo  que los católicos en B élg ica  y  en Alem a­n ia , fundando en la  República un  gran  partido tory que ve  en perspectiva e l país com o una de sus esperanzas.»Hasta época m uy reciente, eran le g ít i­m as las vacilaciones; ahora no lo  son. El Papa ha tranquilizado las conciencias, lo  m ism o las de aquellos que apresuraron el m ovim iento como las de aquellos que lo  acogieron  con reservas.»El obispo de Rodez, quizá en  la  misma hora en que la  Juventud católica  de Gre- noble escuchaba las palabras que dejamos traducidas, d irig ía  á sus diocesanos las si­gu ien tes  en la  Semana Religiosa: «Escuchad atentam ente, con unción re­lig io sa , la s enseñanzas del Padre Santo. La tem pestad que corremos es dura, pero la  misericordia de Dios nos ha  concedido  nn hábil p iloto  para librarnos de sus fu­rias.»No debéis solam ante escuchar con do­cilidad la  voz del Pontífice. Debéis tam ­bién  disponer vuestro espíritu á practicar su s consejos. Sus palabras son una en se­ñanza y  una a lta  obligación moral.»Otro obispo, e l de Perpignan, ha escrito  nna pastoral, donde se leen estas frases: «Escuchad la  palabra de León XIII, lu ­m inosa como la  verdad; prudente como expresión de la  sabiduría; respetable co ­m o la  de la  autoridad indiscutible; afec­tuosa y  tierna como la  de un padre. Obe­deced sus saludables consejos con genero­sa  abnegación y  con ciega  confianza.»Y no copiamos más textos porque no son necesarios.León XIII in ició la-evolu ción , y  la  ha  im puesto aun á aquellos que más la  re­pugnaban.Su certero g o lp e  de v ista  adivinó que la  opinión estaba hecha para intentar con  éx ito  la  concordia entre la  Ig les ia  y  la  de­m ocracia.Desaparecerán los  partidos monárquicas e n  Francia; pero quedará, para g lo r ia  de León XIII y  para g loria  de estos tiempos, l_a obra m ás hermosa en que ha podido so­nar la  in teligen cia  hum ana: la  obra de la  tolerancia, de la  fraternidad y  de la  paz.

E L  T A B A C O  C Ü B A N O
Notabilísim a, por más de un  concepto, es  la  exposición que e l «Comité central económ ico» de la  Habana ha elevado a l m inistro de Ultramar y  del cu al docu­m ento se han recibido en Madrid ejem pla­res impresos por la  vía extranjera.Trata la  exposición, c o i  elevado espí­r itu  y  claridad extrem ada, las  m últip les  cu estiones que entrana e l presupuesto de l a  gran  A ntilla, próximo á discutirse.Nos proponemos ir dando cuenta en  e s­to s  dias de los diferentes puntos que abar­c a  la  exposición, para que la  opinión se ilu stre  sobre m aterias que son conocidas m uy superficialm ente ó tergiversadas por a lg u n o s con m alicia  manifiesta.La ju stic ia  que abona á las reclam acio­n e s  de Cuba, no es menester encarecerla, pues e lla  se desprende de los razonamien­to s  cuajados de datos, en que abunda el citado  documento.Así, por ejem plo, a l protestar e l Comité cen tra l de propaganda económica del nue­vo  impuesto que se proyecta sobre «1 ta ­baco, hácelo  con razones que no dejan lu g a r  á  duda en e l ánim o del que serena é  im parcialm ente estudia estos asuntos.Dicha protesta, que ya fuó formulada  

®n la  inform ación de tiem po del Sr. Fabié 
y  sostenida enérgica y  elocuentem ente  ■or el Sr. D. Benito Celorio, fúndase, ea -  Ira otraa cosas, en e l a lto  Valor que tie ­
n e n  Ir. fierras productoras de tabaco, la  in«ertidum bre de las cosechas, má» su je­ta s  que «tras, a lgunas á los cam bios at- n r W i c o s  y  en lo  costoso de la  refacción

por su apartam iento de los centro* co­m erciales y  la  irregularidad y  dificultad  de laa vías de com unicación.«El fabricante—dice la  exposición—que elabora la  m ateria prima tiene que adqui­rirla á los a ltos precios que demandan el cu ltivo  y  la  ruda com petencia que los  compradores de todo e l mundo le  imponen, desde los mismos gobiernos que monopo­lizan la  venta  en sus respectivas naciones, hasta los industriales que con pujanza ere ciente han venido surgiendo en países v e ­cinos, tan favorecidos por sus circunstan­cias clim atéricas para la  elaboración co ­mo la  misma is la  de Cuba. La mano de obra es de una carestía proverbial, y  cu an ­do a l cabo sa le  e l artículo a l mercado uni­versal, le  obstruyen el paso los estancos, los derechos fiscales prohibitivos, que sólo  pueden resistir los consumidores opulen­tos, y  cuanto ha  podido im aginar la  in ­ventiva  fiscal en todas las naciones.Lo cierto es que en  1885 había 55 fábri­cas que elaboraban la  ram a selecta  de Vuelta-Abajo, y  en 1892 ya  no hay más que 45, ó sea una baja de casi e l 20 por 108, con la  circunstancia de que a lgu n as están  próximas á clausurarse por fa lta  de mer­cados. Si ese es e l  verdadero estado de nuestra industria tabacalera realm ente pri­v ileg iad a  ¿quó decir de la  llam ada de par­tido? Tampoco la  conocida por Semi V uel - ta-Abajo, ó sea la  de los distritos situados a l Oeste de una línea trazada de la  Haba­na á Batabanó hasta  otra que se trace de Mariel á  Majana, ofrece ventajas unifor­m es para e l  cu ltivo  de la  planta; sus me­jores productos se obtienen en zonas de mayor ó menor extensión, pero re la tiva ­m ente pequeñas, cuya renta es elevadísi - ma, grande la  tributación que las afecta  y costosos los jornales, con la  particulari­dad de que m ás bien se h a lla  en  estado de fomento e l  cu ltivo , pues hasta hace poco la  comarca era azucarera y  sus moradores obligados á abandonar la  producción de azúcar, han encontrado, si no la riqueza, un modo de vivir en e l cu ltivo  del tabaco.Ocioso sería recorrer e l resto de la  isla , que nadie piensa disfrute de ventaja pe­cu liar a lguna. Los interesados en esta ú l­tim a rama de nuestra producción tabaca­lera, así e l agricultor com o el fabricante  están sujetos á las leyes ordinarias de la  com petencia en e l mercado universal, y  visib le es que luchan victoriosam ente con  éstos en Inglaterra y  Alem ania los pro­ductores de tabaco del mundo entero. No hay más que comparar la  importación in ­g le sa  y  alem ana de rama cubana común con la  de otros paises productores.Nada más elocuente que la  Estadística- Los Estados Unidos que en 1889 im porta­ban de Cuba 118.698.580 tabacos torcidos, ya  en 1890, en que sólo rigió  durante los últim os tres m eses la  tarifa Mac Kinley, redujeron su importación á 95.105.760, y  en 1891, bajo e l imperio absoluto del nuevo  arancel, no compraron en esta isla  más que ¡52.115.600 tabacos! ó sean 66.532.960 m enos que en 1889, aumentando on cambio su importación de rama.La Repúbliywfc'3 'entina, que venía  sien­do un merc^IpSfw creciente importancia  para la  indui^^í, e levó los derechos á t i ­pos prohibitivo^ e l año próximo pasado, y más bien hay probabilidades de que suban  las cargas en países que como Alem ania, Inglaterra, las colonias de A ustralia y otras Repúblicas de la  América del Sur aún son c lien tes de consideración; m ovi­dos todos por e l pretenso dogm a de que los  artículos llam ados colon iales, y  en  particular e l tabaco, son artículos de ren­ta , y  confiados en e l abandono en que se deja ante e l mundo entero nuestra in ­dustria.»
Hasta aquí cuanto expresa el Comité económ ico respecto del tabaco.Y parécenos que no ha exagerado mucho sus razonamientos, por cuanto n i ha ha­blado del tiránico regim en á que está  su ­jeto  en la  Península e l tabaco cubano, ni ha deducido todas las  consecuencias que se desprenden de las  cifras que expresan la  decadencia del tabaco habano en e l mercado de los Estado Unidos.Asusta, en efecto, la  baja de m ás de un 50 por 100 que ha tenido en e l  mercado yankee á la  par que e l desarrollo que adquiere a llí  la  elaboración, dato que ofrece un porvenir bien triste, pues que im plica que e l daño que podía considerar­se como tem poral, puede convertirse, s i no se acude a l remedio, en duradero y  es­table.
¡Y en esta hora, que no es sino de perse­cuciones y  de desdichas para la  produc­ción tabaquera es cuando le  ocurre a l m i­nistro de Ultramar imponer a l tabaco una nueva tributación!

E C O S  P O L Í T I C O S
No estam os conformes con aquellos de nuestros co legas que se apresuran á com ­batir a l gobierno por las negociaciones  entabladas con la  República francesa".Cuando se pnblicó e l Libro encarnado, nos lim itam os á extractar su contenido, dejando las deduciones aj buen ju icio  del lector, que con e l extracto á la  vista  y  la  fa lta  de e log ios nuestros, pudo deducir cuál era nuestra opinión.Si entonces, tratándose de hechos con­sumados, nos condenaron a l s ilen cio  altas  consideraciones; hoy. que no se conoce oficialm ente hecho a lgu n o , no hemos de aminorar con nuestras censuras la  en er­g ía  ó e l  prestigio del gobierno.Condúzcase éste dentro de las  facultades que la  Constitución y  otras leyes le  atri­buyen, y  cuando haya cum plido con sus deberes nos tocará juzgar de su conducta.Sus enem igps somos, y  no han de m o­vernos en este asunto, n i nuestro amor á Francia, ni e l ser los adversarios constan­tes del partido conservador.Prueba es de e llo  que cuando la  prensa m inisterial mostró oficiosam ente e l deseo de conocer la  opinión general sobre las bases de un tratado con Francia, expusi­mos de una vez y sin am bages lo  que ju z­gábam os indispensable por lo que respec­ta  á la  exportación de v in o  común.Pudimos hacer un  arma del silencio, y  preferimos hablar, porque sobre e l in te ­rés político está e l  interés de la  produc­ción y  del com ercio español.Esta conducta nos satisface y  nos otorga  mejor derecho para juzgar de las n e g o ­ciaciones, cuando,’ultim adas, se den i  co ­nocer.
Bl pedrisco de ayer debió poner de buen humor á los m inisteriales cuando empeza­ron á  darse tono hasta  e l  punto que verá quien leyere:
«Las personas qoe no juzgan déla política por ¡«apresioaes sistemáticas, reconocen que la situación económica ha mejorado considerablemente ea E»p«

i i ,  q u e  «1 p r » » o p n c « to  p r ó x im a  se rá  el m i l  e e o n ó »  
I m is o  d e  m o c h o s  a f ie i  i  esta  p a r te , j  q u e  c o i  lo s  no- 
| d i o i  do g o k i e r n o  s o lic ita d o »  do la i  C ó r te » , t e  p n ed *  I p r e p a r a r  oon é x ito  la  n iv e la c ió n  a b s o lu ta  p a ra  ol 

p r ó x i m o  p re su p u e s to , u ltim a r  e l p a g o  d e  las deu d a* 
c r o a d a s  p o r  s itu a c io n e s  a n ter io res  y  d e  las q u e  a u n  so d a b a n  150 m illo n e s  d o  p e se ta s , y  l lo T a r  á  ca b o  
l l g u n a s  o tra s  o p e ra c io n e s  f in a n cie ra s  q u e  a o  han 
p e r m it id o  u lt im a r  ol p r e c io  á  q u e  se  c o t iza b a n  n u e s ­
tro s  T a l o r e s . »

Ya lo  ven ustedes; en e l cuarto año de poder serán capaces los que gobiernan de 
preparar  la  n ivelación de los presu­puestos.¡Ah! y  harán alguna3 otras operaciones financieras.Es decir, que todo e l programa conser­vador se reduce á la  contratación de em ­préstitos. _________

Al mismo tiem po que La Iberia hablaba  de transigencias en lo  que respecta á  las autorizaciones famosas, sa lió  diciendo el gobierno todo lo  contrario:
«El gobierno—dice La Correspondencia—no podrá renunciar á los medios que pide en el presu­puestos do iogresos, y cualquiera que sea la exten­sión que quieran dar las minorías á los debates, el gobierno los mantendrá, prolongándose el período le­gislativo mientras sea preciso. Asi ls afirman los conssrvadores más caracterizados.»
No sabemos cómo podrá prolongarse la discusión de presupuestos m ás a llá  del 30 de Junio.Por lo tanto, haría bien la  prensa m inis­teria l en sacarnos de la  duda.
El Clamor que, según todas las  trazas, es quien mejor puede estar enterado de lo que piensa e l duque de Tetuán, dijo ano­che acerca de las negociaciones com ercia­les  con Francia:
«No tiene fundamento alguno cuanto se dico del 

modus oioendi y de la fecha en que se publicará ol decreto respectivo en la Gaceta.
Coa el consejo de ajer se elevaron las negociacio­nes al carácter oficial, siguen su curso natural, y cuando éstas terminen se publicarán los decretos en los periódicos oficiales do ambos países.»
De manera, que no v a le  hacer juicios  prematuros.Estamos en e l  principio.
Aún no nos habíamos repuesto de la  im ­presión que nos produjo e l robo de la  ig le ­sia  de Loeches, y  ya se ha com etido otro robo igu a l en la  provincia.«Anoche fuó robada la  ig le s ia  de Ciem - pozuelos (Madrid).. Los ladrones penetraron en e l tem plo  por un boquete que hicieron en e l  muro de la  sacristía.»Como verá e l  lector, de esta  vez se ha averiguado por donde entraron los  la ­drones.Ahora sólo fa lta  conocer á donde han ido á parar. _________
Según La Iberia, comienza á preocupar a l gobierno la  escasez de tiem po para dis­cutir los proyectos pendientes.
«No será, pues, difícil—añade—que el gobierno, valiéndose de la mediación del presidente del Con­greso, procure recabar de las minorías la promesa da no hacer obstrucción sistemática á determinados proyectos, en los que el gobierno tiene especial in­terés. Y, naturalmente, si las minorías llegan ápro meter lo que el gobierno desea, será á trueque de alguna compensación: que el gobierno renuncie á alguna de las autorizaciones que solicita.»
No vem os la  necesidad de sem ejantes permutaciones.O el gobierno necesita  lo  que pide ó lo pide por e l gustazo de tomarse las  facu l­tades que corresponden a l poder le g is la ­tivo.
Ayer la  curiosidad de los que politi­

quean tuvo que contentarse con poco.Por eso dice El Diario Español:
«Ni una sola noticia de carácter político hemos po­dido adquirir. Y es que no las hay.La tarde, completamente desanimada en los círcu­lo» donde se acostumbra á tratar de las cuestione» públicas, ha llevado las gentes á lo» toros y fronto­nes, donde sin duda, lo habrá pasado muy mal por lo desapacible del tiempo.El chubasco con que las nubes no» han favorecido, i  las sois, ha B i d é  horroroso, cayendo durante breves instantes grandes pedriscos.»
Ya ve e l co lega  cóm o no era tanta  la  es­casez de noticias.Entre e lla s  pudo registrarse ese aviso  d el cielo.Desde donde ya  com ienzan á apedrear á los conservadores.

E L  C E N T E N A R I O
DEL DESCUBRIMIENTO DE AMERICA
En la  Presidencia del consejo y  bajo la  del Sr. Cánovas, reunióse ayer la  Junta Directiva.. Duró la  sesión desde las cinco de la  tar­de, hasta las ocho de la  noche, y  asistie­ron á  e lla  casi todos los m inistros y  en ­cargados de negocios de las  naciones ame­ricanas.De a lg ú n  tiem po acá se ha puesto en moda el murmurar de las  fiestas próximas del Centenario, sin  duda com o com ple­m ento á las m urmuraciones científicas de­dicadas a l descubridor del Nuevo Mundo;

Sero aunque e l poder de aquella  volubleeidad es grande, mayor lo  tien e la  ver­dad, y  esta vá resultando m uy halagüeña  y  satisfactoria.Así se deduce de las noticias com unica­das ayer á la  Junta y  de los  acuerdos adop­tados.Haremos un sucinto extractoJide todo.L03 trabajos realizados en H uelva, la  Rábida y  Palos están en v ia s de term ina­ción, y  no dejan duda respecto a l buen éxito  de las  fiestas que tendrán natural y  lóg ico  principio en aquellos históricos lu ­gares.Están ya  en disposición de prestar ser­v ic io  e l m uelle  de la  Rábida, la  carrete­ra que desde é l  conduce a l convento, y  la que de aqui seguirá á Palos, con lo  cual no encontrará la  peregrinación de adm i­radores, sabios y  curiosos, dificultad a l­guna.
La restauración del convento cam ina á su to ta l desarrollo, y  es tan  com pleta y  exacta  que se ha llegad o  hasta descubrir e l prim itivo marabut árabe en torno-del cual faeron agrupándose las  sucesivas edificaciones.En cuanto á la  colum na, de 60 metros de altura, ha sufrido a lg ú n  retraso por culpa de la  tenaz invernada que impidió la  llegad a  en tiem po oportuno de los már­m oles de Fuenteheridos; así y  todo, estará rematada á principios de Septiembre. Ex­plícase biea esto considerando que dichos m ateriales necesitan ser transportados, en  carros, en ferrocarril, en barca, y  á brazo, antes de ocupar la  explanada en que ha de aU aise e l m onumento colom ­bino.

La carabela Santa Maria fondeará en Palos el día 2 de Agosto.La Paita  y  la  Niña construidas á  costa  del gobierno norte-am ericano entrarán en dicho puerto, segú n  m anifestó e l en ­cargado de negocios de la  referida nación  á principios del m es de Octubre.La iunta, accediendo á los leg ítim os de­seos ae  Canarias, acordó que la  Santa Ma­
ria toque en las islas a l emprender más tarde su v ia je á  América, y  es de suponer que no habrá inconveniente por parte de los Estados Unidos en que la  Pinta  y  la  
Niña efectúen la  misma arribada.Por lo  que toca á  las  tres Exposiciones, vése ya claram ente que superarán á  las  m ayores esperanzas concebidas.La internacional de B ellas Artes se in s­talará definitivam ente en e l palacio del Hipodromo. Tendrá por com plem ento una sección importantísima. La de historia de la  pintura española contemporánea.Las retrospectivas, Europea y  America­
na, contendrán verdaderos y  abundantes tesoros.A llá  van sin orden n i ilación algunos  datos.H állase m uy adelantada la  construcción  de los 800 metros de v itrinas contratados, y  hay loca l dispuesto para ir colocando  cuantos objetos se reciban.El Sumo Pontífice rem itirá, además de la  famosa Bala de Alejandro YI—aquella  en que un Papa español repartió e l Océa­no entre los dos pueblos p e n in su la res-  todo cuanto haya en e l  Vaticano, relativo  al descubrimiento.Austria ha enviado lista  de Jos objetos y  documentos de sus m useos y  del monas­terio  de Sectenstetten con que piensa con­currir á los certámenes. El cardenal prin­cipe de Furstenberg ha ofrecido sus ricas colecciones. Vendrá tam bién e l  m anto de plum as que perteneció a l emperador Mo- tezuma, ael cual es im itación e l conserva­do en Bruselas.De Francia concurrirán el departamen­to  de las colonias y  e l m inisterio de Ins­trucción pública. Aquél formará una in s­talación especial. Está ya  hecho el nom ­bramiento de delegado que ha recaído en e l marqués de Croizir.Tendrán tam bién instalaciones especia  cía les  Portugal, Suecia y  Noruega. De Turquía se anuncia que estará represen­tando en la conmemoración e l S ilogo  L i­terario Griego.La República A rgentina, además de sus remesas, mandará á P alos una corbeta de guerra para e l 12 de Octubre.Guatem ala, Nicaragua, San Salvador, B olivia  y  Santo Dom ingo tom an parte principal en las Exposiciones. Costa Rica tiene ya  en Puerto Limón sus delegados y remesas dispuestos á embarcarse para Es- pana.Los Estados Unidos han votado ya e l  b ilí de concurrencia y  nombrado delegados á los señores alm irante Luce, profesor Good y  Mr. W ellin g .México, poniéndose á  la  cabeza de todas las  repúblicas de nuestra raza, mandará lo  mejor de sus m useos y  colecciones, y  ha  destinado para los gastos la  considerable sum a de 100.090 pesos.De Cuba está ya  aquí la  instalación  de 
Rocas y Fósiles, conducida por su director el catedrático Sr. Vidal, á  quien acompa­ña e l Sr. de Francisco Diaz.H ay esperanza de que nos envien  de Dresde el Códice yucateco, casi tan nota­ble com o los  dos análogos que posee nues­tro Museo Arqueológico. Por cierto que el Sr. Rada y  Delgado ofreció ayer publicar en la  excelente revista El Centenario una reproducción exacta do los referidos Códi­ces, únicos en su clase_, y  los cu a les e n ­cierran todo lo  que atañe a l Yucatán en épocas anteriores á  la  conquista. La junta  aceptó y  agradeció en todo lo  que va le  e l ofrecim iento.La sección litú rg ica  será valiosísim a. D iecisiete cabildos se han comprometido
Í  a á facilitar las  joyas artísticas y  arqueo- ógicas, guardadas bajo siete lla v es  ea  nuestras catedrales e ig lesias. Merecen es­pecial m ención el obispo de Madrid y  e l  de Vich, por e l  entusiasm o y  la buena vo lu n­tad  que han  puesto en ta l obra.Gracias a l primero podremos admirar el arca en que estuvo encerrado e l cuerpo de San Isidro. Es del s ig lo  XIII, segú n  todos los  indicios, y  á nadie se ocultará su m é­rito y  su valor histórico-artístico, una vez dicho que está adornada con pinturas a lu ­sivas á la vida del Santo. Admiraremos asimismo e l Códice de Juan Diácono, in te­resantísim o para e l  conocim iento de la  m úsica en aqu ellos sig los.En estos trabajos interviene con lau da­b le celo e l sabio eclesiástico  D. Gerardo Muller de la  Cerda, quien ha anunciado  que de Zaragoza vendrán objetos, desco­nocidos para la mayoría de los españoles y  aun para m uchos zaragozanos.Se cuenta con excelen tes colecciones, entre e lla s  las de los marqueses de Castro Serna y  Cerralbo, y  con la  espada que l le ­vó Fernando el Católico en la  campaña granadina. Espontáneam ente la  ha ofre­cido, con su auténtica, e l  poseedor señor Alcalde.Espérase que la  señora marquesa de San M illán facilite  la  de Boabdil y  ropajes del últim o rey de Granada, que com pletarán  los guardados en e l Museo Arqueológico.El Congreso literario hispano-am erica- no se reunirá en e l Conservatorio; e l Mer­can til, en e l gran  salón de la  Nueva Bol­sa, que, segú n  anuncio del m inistro de Fom ento estará habilitado del tode á principios de Octubre, y  e l Geográfico en e l Ateneo.Para e l Jurídico y  e l Pedagógico, se d e­sign arán  m uy en breve, época y  locales.En cuanto á festejos populares es ya  un hecho que los habrá, aunque modestos, lucidos. La Sociedad de Conciertos de Ma­drid, secundada por los orfeones y  cuer pos corales de España, contribuirá no poco a ello.Por todo lo  apuntado vese que e l Cente­nario no será lo  que han dado en suponer los pesim istas y  los que hablan de m e­moria.Está en planta cuanto habia que hacer y  sólo resta que las corporaciones, la
Srensa y  e l público en general, dejándose e adelantar censuras sobre lo  desconoci­do, aporten á la buena y  patriótica em ­presa su decidido concurso.Cuando faltaban diez, ocho, seis meses, no era posible caldear la  opinión, n i so­lic itar e l entusiasm o de las gentes; hoy que, pasado e l tiem po de propaganda, em ­pieza el período de ejecución, es llegad o  e l caso de que pongam os todos e l hombro y  cooperemos a l mejor éx ito  de una obra cuyas responsabilidades, ó cu yas g lorias  habrán de corresponder, no a l gobierno, sino á Empana.

T E L E G R A M A S
( » B  V L 'B 3T R O  S E R V IC IO  P A .R T T C C Í.4 .R .)

E l rey  de Suecia.
San Sebastián 26 (2‘40 tarde).—Ha l le g a ­do á esta ciudad el rey  Oscar II, que sq hallab a  accidentalm ente en  Biarritz.El soberano de Suecia y  de Noruega ha venido en e l  tren expreso de Francia, ocu­pando un departamento de primera, acom ­pañado de los gentiles-hom bres de su casa.
En la  estación faé recibido S. M. por e. gobernador, Sr. Aguirre de Tejada; e l  a l­calde, Sr. Li.arriturri; e l general Henes­trosa, y  el cuerpo consular acreditado en esta capital.El rey  rogó que no se le  hiciera n in gu  na clase de honores, m anifestando que se proponía regresar a Biarritz en e l tren d« las cuatro de esta misma tarde.—M.

A g e n c ia  Fabra.
E l g o b ie rn o  i ta l ia n o .

Roma 26.—El nuevo gobierno hizo ayer su presentación ante e l Parlamento.En la  Cámara de los  diputados, e l jefe del gobierno Sr. G iolitti pronunció un discurso exponiendo e l program a del g a  binete, declarando que este dirigirá todo; sus esfuerzos para evitar a l país nuevas cargas y  continuar la  reducción en los gastos m ilitares.Además trabajará por la  resurrección da la  política economica del país, cemprome tida actualm ente por las  corrientes pro­teccionistas de los pueblos vecinos.El Sr. G iolitti terminó manifestando, respecto á la  política exterior, que los sen tim ientos de Ita lia  son pacíficos.Este discurso ha sido acogido m uy fria mente, considerándosele com o vago  é in  determinado.
Roma ¿6.—Terminado el discurso de pre­sentación del Sr. G iolitti, e l diputado se­ñor Imbriani ataca vivam ente a l nuevo gabinete, censurando ante toao la  desig  nación del Sr. Brin para la  cartera de Ne­gocios extranjeros, y  la  continuación da ios  Sres. P ellou x y  SaimDón en los depar­tam entos de Guerra y  Marina; añadió tam ­bién que las declaraciones financieras de gobierno y  e l  deseo de esto de continuar la  política de la  triple alianza, no podían en  manera a lgu n a  satisfacer a la  naciónEl gobierno aplazó contestar á este de bate en la  sesión próxima.Antes de levantarse la  sesión, e l  vise- presidente, Sr. V illa , manifestó que e l pre­sidente de la  Cámara, Sr. Biancheri, había rem itido á la  Mesa la  dim isión de su cargo,A propuesta del Sr. G iolitti, la  Cámara acuerda por unanimidad no aceptar dichi dimisión.
Roma 26.—En la  sesión del Senado, e Sr. Guarnieri interpeló por la  formación del nuevo gabinete. El Sr. G iolitti recabi para sí toda la  responsabilidad relativa  la  com posición de éste, y  s in  más inciden  tes, e l Sr. Guarnieri retira su interpela  ción.
Roma 26.—En los círculos parlam enta  rios se considera la  situación del gabinete como m uy critica , creyéndose que en la actualidad no cuenta en la  Cámara con m ás de 30 votos de m ayoría, y  que s i nc consigue lle g a r  á un acuerdo con la  ex  trema izquierda, e sp o sib leq u eel nuevom i nisterio sea derrotado en la  primera se sión.
Roma 26.—En la  sesión celebrada en ls Cámara de los diputados, e l jefe del gabi nete, Sr. G iolitti, defiende e l  programa de mismo, declarando que son necesarias re­formas en la  adm inistración, en e l ejército y  en la  Hacienda, pero añadiendo que gobierno no puede destruir e l  ejército  romper los  compromisos internacionales La agitación  de la  Cámara es extraordi naria.Muchos diputados de la  derecha y  de extrem a izquierda, son de opinión de qut deben esperarse los actos del gabinete pa ra juzgarle.

E l « m o dus v iv e n d i» .
París 26.—El embajador' de España et esta  capital, señor duque de Mandas, ha trasm itido a l m inistro de Negocios ex­tranjeros Sr. Ribot, las concesiones acor­dadas en e l Consejo de m inistros celebra­do ayer en Madrid, para ultim ar un modti 

viuendi com ercial con Francia.Según dichas concesiones, España pida á Francia e l beneficio de la  tarifa mínima francesa, á cambio de la  tarifa mínima española, en la  cual se introducirían al gunas rebajas para los productos esen­cia lm ente franceses.
París 26.—El Consejo de m inistros exa m inará probablemente e l sábado próxim  la  proposición del gobierno español part llega r  á  un  modus vivendi com ercial.

L a  la n g o s ta  e n  A r g e l ia .
París 26.—Los periódicos de la  Argelia dicen que centenares de obreros trabaja! activam ente para destruir la  enorme pía g a  de lan gosta  que cubre ca lles  y  plaza y  que ha  causado grandes destrozos en lo viñedos, en una extensión de más de cié hectáreas.

I t a l i a  y  l a  T r ip le  a l i a n z a .
Roma 26.—El lengu aje empleado ayí en la  Cámara por e l diputado Sr. Imbriaü al ocuparse de la  Triple alianza, fué mo, vio len to , llegan do hasta decir lo  siguieo te: «Si Italia  en su forma geográfica  pu» de semejarse á una bota, ño es esta razó: para que consintam os en que sea tratad! por zapateros remendones».El Sr. C avallotti estuvo aun más duroe su lenguaje, atacando á la  política ext< rior que dice constituye la  ruina del pa¡*

M U R M U R A C I O N E S  C A S E R A S
P e r r e r í a s .

El mes de Mayo, que nos trajo entre s° céfiros blandos, botones m il de Dores se abren y  otras manufacturas de la ind*< tria prim averal, deja oir, entre e l cas* m urm ullo de esos céfiros, e l ladrido d* perro ilustre.Pronto se abrirá a l público la  Exposici0* canina.Mientras los pacíficos contribuyen*® nos damos á  perros  y  rabiamos en vista los planes económ itos de un  gobierno V>' líc ito  que quiere acabar con nosotros, zá por aquello  de que muerto el p«*£ m uerta la  rabia, la variedad del perro ne á constitair la  great atraction  dará® los últim os días de este mes de las cán;* das flores y  otros cuadrúpedos menos ca" didos. t4>E! perro chico y  ei perro grande en alza. ^Pero, entendámonos, bolsistas: no ha«
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del perro en clase de moneda; que bien sa­béis vosotros que Concha continúa dándo­
nos perro  por alza; hablo del gran dogo y d el dim inuto ratonero.Alcibiades, el ateniense, cortó e l rabo á su  perro para atraer sobre sí, con la  no­vedad, la  atención de aquel pueblo que tan  pronto olvidaba á sus héroes. Los néroes n n  de s ig lo  exponen su perro para que ad­m irem os a l anim al y  a l propietario.A estas horas no hay can mejor ó peor acomodado que no esté  en e l secreto de la  Exposición.Vi ayer un hum ilde canelo, inm óvil y  con los ojos fijos en e l cartel anunciador del certamen canino, y  al observar que,me asombraba tanta  ilustración, gruñó todo satisfecho miróme con aire de superioridad burguesa... y  se lanzó tras de una fem eni­na  de la  especie, joven y  agraciada.—Ládreme el perro y  no me muerda, d i­je  con e l refrán, para m is pantorrillas, y lancém e asimismo, aunque con fines más honestos, tras de otra joven y  agraciada  hembra.Lo cierto es que desde que cundió la  nueva de la  Exposición, no hay perro ch i­co ni grande de buen físico que no and* m ' y  ufano y  pechisacado creyéndose más a lto  y  elevado que las constelaciones aus­tra les e l P erro grande y  el Perro pequeño.De todo lo  que se deduce que ha llegado  tam bién e l  dia de las  reivindicaciones ca ­ninas, y  no será extraño que m añana nos sorprendan con un meeting socia lista  y  pi­dan la abolición de la  tiránica potestad  que los esclaviza.

ros ladrones! ¡por el oro de vuestros bor­dados, amparadme!To v iv ía  a legre  y  sereno; yo era un aficionado de la  vieja guardia, habitante  de esta v illa , por la  cual han pasado los cornudos de más respeto que ha  producido España; yo fui abonado de la  plaza de la  Puerta de A lcalá, que no era ae estilo  m u­dejar, pero que tuvo en sus chiqueros los  primeros bureles; yo  trató á Casiano, con  sol y  sin él; yo  presenció la  cogida del Tato, y  v i dar la  alternativa á  Rafael y  á Salvador; yo conocí e l toreo p te, brillan te com o un patio de lá  A lham -or; yo conocí e l toreo puro, brillán -  llante com o un pa" bra, com o los nimbos de las  santas bizan-
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n e  in terview  de un  im portante perro pú­blico, ém ulo de la  independencia de aquel bohemio perro Paco, ae  perdurable m e­moria.Con el fln de que mi entrevista surtiese e l  apetecido efecto, y  pensando en la  frase de nuestros \ecinospasd ‘argent,pas de suisse, que traducida librem ente puede significar  
p o r  dinero baila el perro, quise obsequiar ante todo á mi interlocutor, gastando  
unas perras  en dulces de la  Mahonesa.—Que el c ie lo  y  Bosch te  guarden ¡oh Bismarck! (este es su nombre), le  dije al encontrarle tomando el sol, com o de cos­tumbre cabe los m uros de la  casa grande.—D. Alberto y  su papá te  protejan, mor­ta l feliz—ladró Bismarck. Y alzóse sobre sus cuatro patas, saludándom e con una graciosa  inclinación de cabeza.No tardé yo más en exponerle breve­m ente e l objeto de mi visita , que é l en despachar los  dulces, y  relam iéndose lu ego  los hocicos de gu sto , me dijo:—Has de saber, repórter am igo, que la  ta l exposición no puede satisfacer nuestras m iras avanzadas y  progresistas. Mientras haya una cadena que nos ate, la  libertad  del perro es un mito. Por eso la  fiesta ca ­n ina del Retiro es vejatoria para la  clase, y  yo te  juro que á no estar tan desacredi­tado e l 6istema de los manifiestos, á estas horas sabría el mundo perruno m is ideas, contrarias de todo punto á  la exposición.—¿Y qué encuentras en e lla  que lesione  vuestros fueros?

—¿Has llegad o á figurarte que nos expo­cen  con el buen fln de dignificar y  honrar nuestra raza?—Tal creo.—Pues eres un bellaco. De nuestra exh i­bición hace e l burgués pasto para su va­nidad, como hace tim ba de las carreras de nuestros primos los caballos. Estamos ya cansados de roer e l hueso de la  tiranía ,' y queremos conquistar todas las libertades.—Injusto estás, Birmarck, con tu s pro­tectores. ¿Aún queréis m ás libertades? Te­néis la  más preciada: e l amor libre; go- íá is  de libertad de asociación, ladráis im ­punemente, y  cuando rabiáis, mordéis á vuestro antojo, libertad que nos está v e ­dada á los míseros m ortales.
— /Aliam excute quercumf, ó para d e­cirle en romance: á  otro perro con ese hueso...
—Hum anista y  pedante estás, ¡oh Fabió am igo! y  perdona que te  corte.—jFabié dijiste^—¿Qué te  extraña? Dije Fabié por Fabio, enchico.—Paso por e l dim inutivo y  por el boti­cario, que soy perro leído aunque inm o­desto. Pero ¿qué me dices del arte d iabóli­co de la  bola? ¿No encuentras ind igno y  depresivo que nos tapen la  boca como ha­ría un Cánovas con cualquier diputado de menor cuantía? Del inm undo lacero, ¿qué me dices? Si esto no es tiranía, que venga  Jove, e l Dios del humo y  del momio, y  que lo  vea.
—Cálmate, Cancerbero. El día menos Pensado te sorprenderá e l  m inistro de F o ­mento con una subvención para la  cria ca­lin a , y  así acabaremos por echar á perros lo  poco que nos queda.

................................................. Les............

tinas, com o las dalm áticas de los maceros, como un  traje de g a la  de Mazzantini, co ­mo un  rayo de sol quebrándose en capace­te  de p lata  bruñida, como un sombrero del vizconde de Campo Grande...Mi entusiasm o por la  fiesta nacional era a lg o  así como un amor florido; florido co­mo un m isal gótico, como un alm a de poe­ta, como la  im aginación de una virgen, como un jardín en  lo  a lto  de una torre, como e l  brocado de una ta lla  veneranda, como un discurso, sobre-Hacienda, de Na­varro Reverter...
Mi... pero no sigo . La temporada actual, la que Se llevó  por últim a vez m i abono, agoto m is fuerzas. Siento que la  afición se me hiela, que e l entusiasm o huye, y  débil, caquéctico, desengañado, m e entrego á  la pu ntilla  alevosa de la  actual empresa, á quien A lah dé todo aquello  que se m e-TGC0.

0‘50 de la sexta  de abono.
Por fin  que se ju gó , aunque á  medias, con toros de la  condesa de P a tilla , estando a  cargo la  lidia, de Lagartijo, Torerito y  Jarana. J
Se llam ó Caballero e l que rompió plaza, Y era colorao, bragao, brocho y  veleto.Mato un caballo, recibiendo en cambio de esta hazaña varios alfilerazos de A g u ­jetas y  Molina.
Cambiada la  suerte, entraron á parear Ostión y  Manene, dejando e l  primero un  par m uy bueno á  toro parado.
Rafael después de brindar, desplegó la  m uleta y  comenzó á  pasar a l bicho con  bastante dificultad por e l v iento , que v e ­n ia  preludiando e l diluvio.Tras de siete pases buenos y  un pincha­zo en lo  alto, logró dejar una m edia e s­tocada tendida, que con un intento  de des­cabello ,

pusieron á Caballero en m anos del puntillero.El m aestro vestía  de azul y  oro.*
De buena estampa* berrendo en sardo y corniabierto, era e l  segundo, conocido en la  dehesa por Botonero.

Dió u j  gran  vuelco  a l Agujetas, y  sin acortar carrera, lim pio saltó  la  barrera, á un potro lo  hizo tabletas, y  fuera.Corito y  Bej araño tom aron los pendientes en la  mano.Coritomás que prender los suyos, bailó un vito.Y Bej araño logró meter su par por lo  mediano.De lo cual se desprende bien clarito  que es igu a l Bejarano que e l Corito.Rafael III, trajeado de granate y  oro, trasteo a l burel con aquel su arte, mezcla de ciclón  y  torbellino, y  atizó una esto­cada contraria, que acabó con el P atilla . (Gotas.)
Ratero, retinto, albardao, listón y  abierto. Picoteado por Fuentes y  e l Beao, que puso una gran  vara, pasó á entendérselas con Larroche y  Blanquito, que desempe­ñaron regularm ente su cometido.Cuando Jarana empezó su faena, e l  cielo , que ya ten ía  e l  color plom izo subido de los asuntos de Cuba, pasó rápidam ente a l negro de la  Hacienda española, afirmando su tonalidad con un par de truenos m o­jados.
Entre naturales, a ltos y  a lgu n o  prepa­rado, logró e l m atador que Ratero  se cu a­drase, resultando de todo esto una media estocada en buen sitio . (Granizos).
Salir Morolo, que 'es colorao, con bragas y  bien puesto, y  armarse la  bronca atm os- lérica todo fuó uno. E spesa. tromba de agua, granizo y  aire m etióse por la  plaza. 

¡Nade quien puea! clam ó L agartijo, y  peo­nes, piqueros, m aestros y  monos, a llí se fueron todos, m arineando por la  barrera, huyendo de la  inundación, m ientras la  presidencia disponía, con la celeridad que la  premura del caso ex ig ía , buzos y  esca­landras, para reconocer e l fondo del rue­do y  ver si entre la  masa liquida restaba  a lgu n a  coleta ...¡En el redondel y  a l garete quedaron flotando dos caballos y  e l  toro!
Lastra.

De D. M anuel S ilvela .
Se verificó e l  entierro á  las  cinco de la  tarde, desde el dom icilio  del finado en la  ca lle  de alm agro, hasta la  sacram ental de San Isidro.
El atáud, colocado en lujosa carroza, iba casi cubierto de coronas enviadas por los parientes, am igos y  deudos del difun­to . A los lados del coche fúnebre m archa­ban porteros del Senado y  de la  Academia  de Jurisprudencia, con hachas encendidas.Presidían e l duelo los  señores Martínez Campos, arzobispo de Santiago de Cuba, López Puigcerver, Travesedo, Casanueva, rector de San Francisco y  A guilera (don Luis Felipe).Entre la  concurrencia, que era numero­sa, figuraban los Sres. Castelar, Sagasta, Montero Ríos, Gamazo, Elduayen, Canale­jas, Navarro y  Rodrigo, Moret, Cos-Gayón, Beránger, Azeárraga (D. Marcelo), Bece­rra, Igón, Diaz Cobeña, marqués de Nova- lich es, conde de Cheste, Roda (D. Arca-

el acta su protesta acerca de 1*  aprobación del dictam en sobre presupuestos m unici­pales.
Según lo  que resulte, tratarán d* pro­

ís proporcic la  anulación del
m over un debate de grandes proporciones ó pedir a l gobernador - acuerdo.

En e l presidio de Santoña, varios pena­dos que habían realizado trabajos para preparar la  fu ga  durante la  noche, pro­movieron ayer un gran tum ulto.Un em pleado desconcertó e l p lan  dandoaviso a los guardias.     „  , lu  uo
El juzgado dispuso la  incom unicación I Pa0dan discutirse los presupuestos de de los principales autores del alboroto, ha- Cnba Y Puerto Rico. hion/int*ainn --------- i S i e l  Congreso acepta lo  que e l Sr. Ro­

mero desea y  e l Presidente proponga, los

las Universidades, Museo de Ciencias na­turales y  escuelas de Artes y  Oficios.
c.°2 Ia® 185.000 pesetas se mejorara lo  nAno^iü i Antón quiere mejorar, va lia  la  pena de olvidar la  necesidad de hacer eco­nom ías. Pero todo seguirá lo m ism o. Desc­eñido de la  enseñanza y  desn ivel en e l  presupuesto. *

El m inistro de Ultramar se  propone con­ferenciar hoy con e l  presidente del Con­greso para que so lic ite  de las Cortes la  celebración de sesiones dobles á  fin de

biendoseles recogido muchas armas.El edificio es pequeño, y  reúne pocas condiciones de seguridad para contener tantos reclusos.
Hemos nuestro tenido el gu sto  de saludarnuestro m uy distinguido am igo y  corre-

 ------ , uuua ti/, *rua- . “ &1.onaF,10 ®í. ex-senador y  ex-diputado ádio), Cárdenas (D. José), Gil Berges, M ella- I Vor López, jefe  del parti­do, Prats (D. Carlos), Valara, Antequera, |  posibilista en la  provincia de Hnelva.B u g a lla l, Nuñez de Arce, marqués de A gui­lar, conde de Estrada, embajador de Aus­tria, Ferrari, marqués de A guilar de Cam- poo, Cortezo, gen era l López Domínguez, marqueses de V aldeiglesias y  de V adillo  vizconde de Irueste, Muro, duque de Béjar, Palacio  (D. Manuel), Orilla. Rancés, Bo- cherini, general Chacón, Zarco del V alle, Alvarado, Sánchez Toca, A guilera (D. A.), conde de S allent, duque de Nájera, l ’am a- yó, Dato, H idalgo Saavedra, conde de Pa­na Ramiro, duque de Vistahermosa, conde de Casa Sedaño, m arqués de la  Viesca, Bo­te lla , Maura y  m uchísim os otros.Al pasar la  com itiva por la puerta de la  Academia de Jurisprudencia, e l clero de San José cantó un responso, y  una com i­sión de dicha corporación depositó una corona y  se unió a l cortejo.El acompañamiento fue á pie hasts la Cuesta de la  V ega, seguido de interm ina­ble lila  de carruajes.

TO RO S

L a m a n to j de u n  a f ic io n a d o .—.S a lm o  en  p o n ía s . 

Nublóse, mi a legria; m i corazón es tris­a n  como un jardín donde las flores na­ciesen mustias; como un a n illo  sin  sol. “ ‘as aquellos en que todo yo  era a legre  m° nna m aceta de c lave les  á la  venta- m uchacha guapa, ¿qué os h i-  brnK Hoy siento que pasan por mi cere- fino ?andos de cuervos y  por e l alm a reba- ir  mansos.Mi espíritu es triste com o una agonía en 
lin vf-1 , com? una empresa sin g u ita  y I d 1ue trague e l  anzuelo, comor s  suicidio en un sepulcro, como un Bar­r io  ain abono.
i ‘-n m i alm a dos manos monstruosamen- 

s ’ 4e* Des0n g año, están que- con un hierro candente las ilu sio ­
no* c?8’ p r ia d o  á los senos aterciopela- w _ Q0 Santa ríinromarmíQ hnu « í^ a o  «

I O S  E N T I E R R O S  D E  A T E S
E l del duque de Fernan-NúQez.

A las siete y  media de la  m añana llegó  a la  estación del Mediodía, en tren espe­c ia l, e l cadáver del duque de Fernan- Nunez, acompañado desde La Flam enca  por e l duque de Alba, marqués de la  Mina, condes de Solafani y  de A guilar, vizconde de la  lo r re  de Luzón, barón de Benifivó, el secretario del difunto y  e l  adm inistra­dor de la  finca donde ha fallecido.Desde e l  furgón fue trasladado e l féretro a  una carroza tirada por seis caballos, en la  que se veían m uchas coronas de la  fa­m ilia  y  am igos del finados. Sobre e l ataúd iba e l  birrete de la  orden de Calatrava.La com itiva se organizó á las ocho con  dirección a l pueblo de Borajas, donde se  h a lla  e l panteón de fam ilia.
Precedía e l clero de la  parroquia de San  fciccolas y  seguían  á  pie los señores du­ques de Alba y  de Sexto, marqués de Pozo Rubio, barón de Foxá, conde de V illalba y  e l capellán  de la  casa, que formaban el duelo.
Detrás marchaba un acom pañam iento  tan  numeroso como distinguido.La com itiva se disolvió en la  ca lle  de A lcalá frente á la  estatua de Espartero.

Del general Bonanza.Poco después de las ocho de la  m añana  se verificó la  conducción del cadáver delds Santo  i ;v ..a v v  w u u u k iu u  uei caaa ver  aei^srtir taurom aquia, hoy v irgen  y  teniente general D. José Pascual Bonanza,
« & Í ? 1 llu ev e  ceniza; la  m i a l» a  
*°bo»^°tUna,. orests doQde una cadena de ^ «  estrechase un

desde e l  depósito ju d ic ia l aT cementerio  del Este.

io  ha

*•- ■ *es^S^os> Pepe H illo , Romero y  C ostilla-  • a l 5&‘.ría?,.C„  ? °  Pa1 “iro, seráfico Frascuelo y at**! % râ c'a Lagartijo! ¡por la sangre que 6Mor^asl ei3 P°r vuestras heridas! ¡por 1 s res y  fatigas qu* p asw téls eon los to-

J . tí Presidian e l duelo e l Sr. Pardo, hijo po-grupo d* ninos de*- |  u tico  del difunto, e l general Ochando y  e l  duque de Béjar, y  en la  com itiva gran nú-m ero de jefes y  oficiales del ejército.Un batallón del regim iento de León con bandera y  m úsica y  nn escuadrón de hú­sares de la  Princesa, tributaron al finado lot? honores que le  correspondían.

N O T I C I A S  G E N E R A L E S
Según noticias recibidas de Caspe, los trabajos de construcción del ferrocarril directo se llevan  actualm ente en aquel térm ino m unicipal con g ran actividad.
El a lcalde de Valencia, Sr. Martínez Gil, ha dim itido.
Créese que le  sustituirá en aquel puesto D. Eduardo Berenguer, de procedencia re­formista.
La junta del Conservatorio ha acordado considerar com o oficiales los estudios de la  m usic i que se practiquen en la  Acade­mia de Santa Cecilia, de Cádiz, siempre que los alum nos, a l ingresar en e l Conser­

vatorio, se exam inen en un sólo ejercicio  de los anos que lleven  cursados.También podrán optar á premios después de haber permanecido en el Conservatorio un curso escolar;_______
Ayer, á las  cuatro y  cuarto de la  tarde, fondeo en la  Coruña, sin novedad, proce­dente de la  Habana, e l vapor correo de la  Compama Trasatlán tica  Alfonso X II.
La inauguración de la  exposición can i­na ha sido aplazada para e l  día 29.
Parece que está próxima una nueva  com binación de ten ientes de alcalde del Ayuntam iento de Madrid.
El juez que entiende en la  causa de El 

Ultimo Mono, ha decretado un auto de l i ­bertad provisional bajo fianza á favor de nuestro compañero D. F é lix  Limondoux.
Anteayer term inaron las  oposiciones de aspirantes a l cuerpo de abogados del Es­tado.
Esta noche, á  las  nueve y  media, conti­nuará en la  sección de Ciencias Morales y  Políticas del Ateneo de Madrid, la  discu­sión sobre e l tem a «La educación política  en España y  en el s ig lo  presente».
Por invitación y  bajo la  presidencia del señor obispo de Madrid, se celebrará e l sá­bado 28 del corriente, á las cuatro y  m e­dia de la  tarde, una reunión pública de catoucos, con objeto de organizar las jun­tas parroquiales que r igen  y  sostienen las escuelas católicas gratu itas, y  si es posi- ble, aum entar su número en armonía con el nuevo arreglo parroquial.
Ha so licitado su jubilación e l juez de instrucción del distrito del Este de Ma­drid, Sr. Saavedra.
Im portantes elem entos del C olegio de Abogados de Madrid, que ten ían e l  propó­sito de ree leg ir  para el cargo  de decani del mismo a l Sr. D. ~ ‘ cargo  ae decano , , . Manuel S ilvela , hanacordado, en  vista  del fa llecim iento de éste, presentar para dicho cargo la  candi­datura del ilustre jurisconsulto y  ex  m i­nistro de Gracia y  Justicia Sr. López Puisr- cerver.
En e l Centro Instructivo del Obrero e x ­planó anoche la  conferencia, resumen del presente curso, e l ilustre hombre público  D. Segism undo Moret.
Mucho antes de la  hora anunciada, la  espaciosa cátedra estaba ocupada por una concurrencia heterogénea, formada por elegantes damas, m enestrales, obreros, y , en una palabra, todos los  elem entos de aqu ella  Sociedad cooperativa, la  m ás im ­portante de España.
Es e l  Sr. Moret un  orador, de cuyos dis­cursos m aravillosos no se puede dar cuen­ta  en los  estrechos lím ites de una noticia; síntesis hermosísimas, elocuentísim os pá­rrafos, creados a l calor de su arrebatadora inspiración, sirviéronle para desarrollar tem as socio lógicos y  económ icos, conden­sando en e llo s  e l resumen de todas las con­ferencias. ________
En Carrión de Aldea, segú n  refiere un periodico de Málaga, ha ocurrido un caso de catalepsia. •Una niña de 7 años de edad, sintió  los  efectos de un ataque cerebral y  pocas ho­ras después todos los  circunstantes ere yeron que había fallecido repentina­m ente.
Amortajada y  colocada en un lecho de flores, la  velaron varias señoras.Cerca del am anecer empezó á dar seña­les  de vida, pugnando por estirar los  bra­zos, y  produciéndose el alboroto que es consiguiente.
Fué casualidad de que m om entos antes la  rociaran el rostro con agua bendita y  los  m ás ignorantes vieron en esto un m i­lagro.
Ello es que la  niña v ive, está ya  buena, cuando faltaban horas para enterrarla.
Los concejales requblicanos asistirán á la  próxima sesión del Ayuntamiento para ver en qué forma se ha hecho constar en

Tormenta.
Una gran  tronada descargó ayer sobre Madrid a las  seis y  media de la  tarde.H ace m ás de dos años que no hemos presenciado una granizada tan fuerte.La gen te  que llenaba los  paseos em ­prendió precipitada fuga.En la  V irgen del Puerto e l ag u a  pene­tro dentro de la  erm ita.Los puestos de la  pradera de San Isidro  sufrieron tam bién m uchos desperfectos.

A consecuencia de la  tormenta que ayer descargo sobre Madrid y  en evitación de que la  crecida del Manzanares pudiera producir a lgu n a  desgracia, e l gobernador 
j 'T . • ad°Pt0 a lgu n as disposiciones y  re­doblo la  v ig i la ncia en la  ribera.

La Gaceta de hoy no contiene disposi­ciones de interés general.
Sucesos de ayer.

Un joven estudiante, de 18 años de edad, se arrojo al estanque del Retiro con e l proposito de suicidarse, pero e l oportuno a u x ilio  prestado por un marinero impidió que realizara su  intento , siendo traslada­do a la  casa de socorre del barrio de Sa­lam anca.
—En la  ca lle  del Piamonte, núm. 25, principal, y  en ausencia de los dueños de la  habitación, se com etió ayer tarde un robo, consistente en 6.000 reales en metá* lico  y  varias ropas. Para efectuarlo han perforado los  autores la  pared medianera le la  casa núm. 23 de dicha ca lle , en cuya  casa hace a lgu n os días habian alquilado  un cuarto.

—Los guardias que prestan servicio en  la s V istillas auxiliaron ayer á un individuo llam ado Eusebio Carpintero, que había to­mado ácido fénico, con propósito de qu i­tarse la  vida.
—En la  madrugada de ayer se presentó á la  pareja de servicio en Puerta Cerrada José María Cordal, e l que m anifestó que, habiéndose 'inedado dormido en la  ca lle , le  fuó sustraída una bolsita, en la que l le ­vaba unas 50 pesetas en plata , ignorándo­se quiénes puedan ser los autores.
Dr. Balaguer vacuna diaria de ternera de 3 á 6. Lavado previo. R egálase lanceta  nueva á cada individuo. Hileras, 10.T 1008

E L  DIA J ’ O L I T I C O
Del modus vivendi que se da por concer­tado con Francia, es de lo que se habló  ayer en los círcu los políticos, sin  que á la  hora avanzada en que escribimos podamos adelantar noticia  a lgu n a  á nuestros lec­tores acerca de lo que e l gobierno de la  República haya contestado, porque en los centros oficiales por nosotros recorridos, ó estaban desiertos ó dijeron que nada se sabía.
La discusión sobre e l asunto entre con­servadores y  liberales fuó v iva  y  anim a­da, sin  que á los cargos formulados ex­tem poráneam ente por los segundos, en cuanto á la  rectificación que en sus propó­sitos económ icos han hecho los conserva­dores, opusieran éstos otro argum ento que la  confesión de haberse equivocado, y  de que una cosa es hacer la  oposición y  otra m uy distinta tropezar con las tristes reali­dades del poder.
Lo que parece confirmarse p®r los  am i­g o s  de la  situación es que, en efecto, á cambio de la  tarifa m ínim a francesa, nuestro gobierno se ha  visto  obligado á hacer concesiones sobre la  tarifa m ínim a  española.
La ansiedad por conocer los térm inos

Srecisos del concierto provisional es gran- e. Cuando se  conozcan de un modo oficial y  e l asunto se trate en las Cámaras, van  á  oirse cosas buenas.
*

Parece que había e f  propósito de ir de­morando el debate sobre los asuntos de I9S A stilleros del Nervión. Pero las oposi­ciones que no ven m otivo que justifique nuevas demoras, lo  plantearán hoy en e l Senado ex igien d o  a l gobierno e l cum pli­m iento de su promesa.
Parece que e l Sr. Sagasta, agradeciendo profundamente la  atención, se ha dirigido  á sus am igos del com ité provincial rogán­doles que desistan en absoluto de interesar á los com ités de distrito, en provincias, en la  suscripción que se  proponían para hacer un rega lo  á su hija Esperanza. El Sr. Sagasta, según hem os oido, tiene la  opinión de que los com ités, organism os puramente políticos, deben ser ajenos por com pleto á  los asuntos exclusivam ente  particulares y  de fam ilia.»* *No resu lta  exacto que e l ex  diputado D. Rafael Ruiz Martínez haya sido objeto de un robo de 15.090 pesetas en las inm e­diaciones de S evilla , n i en punto a lgu n o , por más que por aquellas tierras no ande m uy bien la  seguridad. Todo lo  que sobre el particular se ha telegrafiado se presu­me que sea  un bul» dado por a lg ú n  g u a ­són, de los que por a llá  abundan.T conste que esta rectificación la  hace­m os con vista  de un despacho dirigido pore l interesado á individuo de su fam ilia.*
Bl cambio de los valores pronunciadoen alza con m otivo de las noticias sobreel arreglo  de un concierto com ercial con-Francia no se ha sostenido, decayendoayer a lgu n os céntim os.

*

El diputado D. Manuel Antón ha presen­tado una proposición a l Congreso pidiendo un crédito de 185.000 pesetas, para m ejo­rar los locales de las escuelas primarias y adquirir m aterial científico con destino á.

presupuestos de Ultramar se discutirán en la s  sesiones de la  mañana.*
En el distrito de Lucena (Córdoba), lu ­chara como candidato adietó en la  próxi­m a elección, e l señor conde de Cárdenas. *

. H°y  se reunirá en’e l Congreso las  com i­siones que entienden en el proyecto de ley  ae indem nización á los obreros in u tiliza ­dos en e l trabajo y  la  de reforma del Có­digo  penal.

N O Y E D A D E S  T E A T R A L E S
T e a t r o  d e l  P r i n c i p e  A l f o n s o .

Las sim patías que tiene en e l público la aplaudida contralto Srta. Mata se pusie­ron anoche de relive en la  función que se dió a su  beneficio. E lig ió  la  hermosa par­titura de Bizet Cármen, y  excusam os re­petir lo  que en otras ocasiones hem os di­cho sobre su ejecución.
La beneficiada arrancó unánim es aplau­sos en diversas ocasiones, principalm ente en la  habanera del primer acto y  en e l gran dúo del cuarto. Los demás artistas contribuyeron a l buen éxito de la  obra. En el interm edio del tercero a l cuarto ac­to  cantó la  Srta. Mata una canción espa­ñola, expresam ente escrita para e lla , por los sres. Santistéban y  Mateos. Tuvo que repetirla, y  á  su term inación desfilaron por la  escena m ultitud de rega los de sus admiradores.
El teatro presentaba brillante aspecto, a pesar de corresponder a l turno seg u n ­do y  a l m al cariz de la  noche.

D I M E S  Y  D I R E T E S
A la  puerta de la  ig lesia  del Carmen ha armado un escándalo un m endigo, que re­clam aba á una señora nn préstamo de 

1.000 pesetas y  los correspondientes in te­reses.
¿No conocen ustedes a l mendigo?Es un sujeto que pide lim osna diciendo:—Señores, ¡tengan caridad de este po­bre prestam ista a l 70 por 100!Y, oyéndole, no h ay  quien no se compa­dezca. *
Leo que la  Socied*ad de Velocipedistas . una excursión oficial á A lcalá deenares.
Lo único que me choca de eso es la  pa­labra oficial.¿Cómo se las han compuesto para hacer 

oficial la  excursión? *
Más dinero va á costar e l v iaje de la  Diosa Cibeles desde donde ahora se en­cuentra hasta diez metros m ás acá, que un v ia je á  San Petersburgo en tren espe­cia l.
«Verdad es que la  operación...En fln no tienen  ustedes más que leer esto: «la tras­lación de la  fuente de la  Cibeles se efec­tuará abriendo una ancha zanja desde e l s it io  que ahora ocupa a l centro de la  p la ­za, y  una vez sostenida aquélla  por medio de una grúa, construir un  ra ils que la  conduzca a l lu gar expresado. »¡Ya lo ven ustede! ¡Hay que construir 

un rails'.¿Preguntan ustedes qué es eso?Pues... construir un ra ils es... no; lo  sé. yo no
Tan lu eg o  un objeto, una invención ha  merecido la  sanción del público, al punto sa len  numerosas im itaciones y  falsifica­ciones, y  esto ha  pasado con e l  J a r a b e  d e  

q u i n a  f e r r u g i n o s o , d e  Grimault y  Ci1, re­cetado con éxito siempre creciente contra  la  anemia, el linfatism o, la pérdida de las fuerzas, e l  em pobrecimieno de la  sa n ­gre; pero, todas esas preparaciones son  conocibles, pues no tienen e l agradable color de rosa del Jarabe de Grim ault y  no poseen en tan acabada com binación las  sales de hierro y  la  quina; es decir, e l pri­mero de los  reconstituyentes y  e l primero de los tónicos de la  m ateria médica.
Les gustan  á artistas famosos reprodu­cir la  belleza de las mujeres de España, y  tam bién á grandes poetas celebrar el po­der, no solam ente de sus lánguidos ojos, pero aun de sus brillantes y  cam biantes trenzas, que siem pre pueden conservarse por e l uso del «Rossetter's Restaurador del cabello».

C R É M E  S I M O N
M A R A V I L L O S A  P A R A

T o i l e t t e  d i a r i a
Presen-a el rostro de las influencias del F rió, del S o l o del aire del Mar, Blanquea j suaviza el Cutis.
i. SIMON, 3 6 ,Bne de P ro ra » ,PA1B

P e e fc m e r ia»  t  Botica*
Evitar Numerosat Falsifictolorm.

El dolor de m uelas y  la  fetidez del alien to  desaparecen con el e lix ir  Mentho- lina del Dr. Andreu. Su uso em blanquece la  dentadura y  fortifica los  dientes y  las  encías. Pídase en las  boticas.

COW-POX. L i n f a  p u r a  d e  v a c a ,  exen ­ta  de peligros.—Vacuna diaria de ternera  de 3 á 5 t. 5 pts.—Preciados 58. Tef.® 603 Véndese lin fa  fresca. D irigirse á D. Santia  g o  Laruelo.Gran rebaja, Módicos, etc ., etc-
EL BANCO GENERAL DE MADRID se encarga de dar letras y  cartas de eró- dito para todas las plazas de España y  del extranjero.

BOLSA DK tARIB 1 LQNDRíJJ 
Linares  ?4 —C lausura da l »  B o l »  da hoy: 4 por 100 exterior español, 66'58.

Txr. Kx, k  «¿ace d* 3 .» .  » s  Tu q s
* # ■ «  J * v í * - ' t s  « « 6 » .  S ,
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ESPECTACULOS. 
PRÍNCIPE ALFONSO.—

—T. imp.—L ‘ Ajricana 
^.POLG.—9.—L ts campana­

das. — Al agua patos. — 
Los aparecidos.—Lascam- 
panaaas. (Beneficio). 

JOMEA.—8 3t4. — Coro de 
señoras. — El plato del 
d ía .—¡Quien fuera libro? 
I Feroci Komani.

K ilC E .— A las 9.—Moda de 
la  H igh-L lfe , program a 
especial y  de ga la . Se­
gunda presentación de la 
troupe Chiarini con  la 
pantomima Los saltim - 

■ últim a semana
DB
oanquis y  í  
de Caicedo.

COLON— 9.—Gran función

ir losprincipales artistas 
FRONTON JAI-ALAI.—  4 lj2  

Gran partido de pelota.
SALON ESPRESS.—C. San 

Jerónimo, 7 y  9.—Viajes á 
cénts. desde tres tarda.

«ALON FANTASTICO.—(C.‘  
S. Jerónimo, 10).—Todo» 
loe días deade las cinco 
de la tarde sesiones de es­
pectáculos desconocidos: 
Amores m ito lóg icos.—La 
mujer diabólica.

•UIGNOL.—(Plaza de Ra­
m ales, frente á la  plaza 
de Oriente). —  Grandes 
funciones deada las cinco 
de la tarde.

i ealiiación  antigüedades, 
kSanta Catalina, 12, bajo.

) í i
L O S  V E H D E

R o m u a l d o  S a n  J o s é ,  C l a v e l ,  8

I

Pildoras RESTAURADORAS
A  BASE DB CARBONATO MANGANO-FERROSO 

Y PEPSINA 
( 5 0  a f io s  d e  é x i t o . )

Recomendadas por las eminencias médicas espa 
ñolas y americanas, para curar la « U r * * i a .  a n m l a
debilidad s-pnrral, debilidad de M lM a { « ,  y  en

todas las enfermedades que dependan de la 
pobreza de la sangre.—Su uso produce maravillosos
resultados en la curación de las ¿«léñ e las  ersaloas 
d e l  e s te m a g -e ,  y  da fuerza 
convalecientes y  personas 
venta en todas las buenas 
América.

S O M B R E R O S
d e  paja, adornados y  en casco, últim os m odelos para seño­
ra  y  niños; flores, plumas, eintas, armaduras, terciopelos y 
alfiler, s.
Viuda de Cenedese, Plaza de las Cortes, 7

IMPOTENCIA Cuatro medicam en­
tos: ¡flu ido  Vital 5) 
pesetas); Gotas Viri­
les (6 pesetas); Gló- 

bul»s Vitales (25 ptas.); Perlas Serrallo (49 ptas .) Remedios 
in falibles para curar la impotencia parcial ó tolal por abu­
sos  ó  vejez. Son estos rem edios tónicos v igorosos del sis­
tem a nervioso con acción  electiva sobre el aparato de la 
*eiieración , cuyas partes entonan y  refuerzan, evitándolos 
escapes prematuros ó las pérdidas en sueños ó en vigilia. 
Están exentos de todo peligro y  producen buenos resulta­
dos, aun cuando se hayan usado m edicamentos intempesti­
vos. Deben emplearse en gradación ascendente, ya  que po­
seen divers s grados de energia curativa. Asi, aquel oue 
o o  haya obtenido la curación con el Fluido deberá usar las 
Gotas; seguidamente los Glóbulos, si no ha recobrado la sa- 
iud con los dos prim eros medicamentos, y  por ultim o, las 
Perlas del Serrallo-, debiendo, no obstante, consultarse todo 
dificultad al Instituto Médico Celular, quien,con la reserva,
{ irudencia y  seriedad que tiene acreditadas, contestará á 

as consultas que se le formulen. Hemos de prevenir al pú- 
fclico contra los plagios de nuestros remedios que circulan 
por ahí, por cuanto carecen de virtualidad y  de razón cien- 
iin ca s , en tanto que los que «esotros ofrecem os reúnen to-

m  CE i i  COMPAÑIA TRASATLANTICA
D E  B A R C E L O N A

\ iiesie  M a y  A i 18 6 2

.  , . ...... i  -¡qu
das las garantías apetecibles.
D e venta en las boticas y  se manda

Folletos ’j  noticias gratis.- 
 — „ — ______  por|correo, previo en ­

v ío  de su importe al doctor Audet.
 SAUCO, 13—MADRID —Depósito, Cármen, 41.

%
Específico probado de la GOTA y reumatismos, 

calma los dolores los mas fuertes.
Acción pronta y segura en todos los periodos del acceso.

F. COMAR é HIJO, 28, Roe Saint-Claude, TARIS
V E N T A  PO U  M KN OK. —  EN T O P A S  L A S  F A R M A C IA S  T  DROOITItRIAS

GOTA
R eum atism os

I V l lV V V V 't l lX V X lW X W V V W V V lW V »

V A L E
V V \ B

por un bonito poema que se entregará por diez céntim os al portador, en la  Carrera de San Jeró­nimo, 11, Pasaje del .cafó de Madrid, cen tro .de  bordados.Este va le  caduca el 1." de Janlo.
V % / V W - » .  V % / V  V -% /% . V ' W ' V ' V ' V ' ^ V ' V  W - V  V % / V V ' W  ¿ f

P L A Z A  D E L  A N G E L , 18 , M A D R ID

E s p e c i a l i d a d  e n  m á q u i n a s  d e  v a p o r  y 
i c c e s o r i o s  p a r a  l a s  m i s m a s .  P r e n s a s ,  b o m ­
b a s ,  t u b o s  d e  h i e r r o ,  m a n g a s  d e  g o m a  y  
l e  l o n a ,  c o r r e a s ,  e t c .

O
C « a t r o  H i s p a n o  A m e r i c a n o  d e  e d u c a c ió n  j  d e  

e n s e ñ a n z a  b a j o  l a  d i r e c c ió n  d e

D . FE R N A N D O  A L C A N T A R A  
Se h a lla  situado en e l barrio más gano de Madrid y  en Hotel ventilado y  extenso (Ferraz, 19). Se adm iten internos, m edio pensionistas externos. Complemento de ias condiciones hi gién icas del local, es e l plan de educación fí­sica  encaminado á robustecer á los alum nos y conservar su salud. Las excursiones sem ana­le s  á  los Museos am plían e l p lan  oficial de en - senanza. Se preparan alum nos para los  exá­menes de enseñanza libre, que tantas ventajas proporcionan á los que necesitan hacer sus es­tudios en poco tiempo. Pedir prospectos a l d i­rector, Ferraz, 19, Madrid.
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La co rresp on de n c ia  a l d ire c to r  Jaim e Bache.

M I !
D B  L A  IN D U S T R IA ,  D B  L A  M A G IS T R A T U R A  Y  'D E  L A  

A D M IN IS T R A C IO N

Ó DIRECTORIO D£ LAS 400.000 SE&AS
DE ESPAÑA, ULTRAMAR, ESTADOS H1SPANÜ-AMERICAN0S

Y  P O R T U G A L  
C o n  a n o n o i o s  y  r e f e r e n c i a s  a l  c o m e r c io  é  i n d u s t r i a  

n a c i o n a l  y  e x t r a n j e r a .

C .  B A U L Y - B A I L L I E R ERIG0K0CID0 DE UTILIDAD POR REALES ORDENES 
Premiado con Medalla de Oro Exposición Matanzas 1881 
y Barcelona 1888, Medalla de Piala Paris 1889 y Gran Di­

ploma de Honor Madrid 1890.
Un tomo en 4.°, de más de 3.000 páginas.
Publicación anual muy corregida y  aumentada todos los 

anos.
Obra útil é indispensable para todos.—Evita pérdida de 

tiempo.—Tesoro para la propaganda industrial y  comercial. 
Este libro debe estar siem pre en el bufete de toda persona 
por insignificantes que sean sus negocios.

Se hallará de venta en la librería editorial de D .  C .  Bailly 
Bailliere Plaza de Sania Ana, núm. 10, Madrid, y en todas 
las Qemás librerías del reino, que se encargarán de propor­
cionar esta obra

regalará UN TOMO á elegir entre los del siguiente 
catálogo, á todos los suscriptores, por cada tri­
mestre de suscripc ón que paguen en esta Adm i- 5 
nistración 6 remitan directamente su importe. £

OBRAS DB DON GINES ALBEROLA |
Guillermo TelL un tom o. <
El Templo de Flora, un tom o. s
A Orillas del Rhin, un tomo. ^
Calidoscopio Literario, un tomo. S

N O TA . Para que los libros que se enríen por t  
correo no sufran extravío, abonarán o ‘ 5o pesetas 5 
para certificado. Esta Administración no responde £ 

¡ de los que se remitan sin certificar.
» E l suscriptor que se retrase en renovar su a b o - $ 
, no y  esta Administración tenga que girarle, per- i  
¡ derá todo derecho á los regalos que se ofrecen. 5
1 " ^  V V ^ ' V V \ T \ \ V V \ V W V Y m \ T V X V V V V V \ H

P A P E L  R I G O L L O T
1 H O ,A S  P A R A  SINAPISMOS
s í  reo KAT TOÍ# 1  LO* VIAQEROB

EL MONDO J 9  rrn A -  —
. , /  / / %  S r  1  M * I  T « r d a -

MfMIM ■  « !  qut It i h o j t t

V u Í J h ^ 'Í Í S i »  11 *  *«•  « • " »  * '  t r t Y »YlClorU, PABI»   ...............«lia Flrmt M O J A .

Línea de las Antillas New -York  
y Veraernz.

Combinación á puertos am ericanos del A tlántico y 
puertos N. y  S. del Paeífico 

Bl 10, de Cádiz, vapor

C I U D A D  D E  S A N T A N D E R
para Puerto R ico y  Habana y  eon trasbordo para Pro 
greao, Campeche, Frontera y  Yeraeru*.

Bl 20, de Santander, vapor

REINA BARIA CRISTINA
para Coruña, Puerto Rico, Habana y  Teracru*.

Bl 30, de Cádiz, vapor

2 ^ 0 2 í T ' T S T 7 " I I D E : 0
para Las Palmas, Puerto R ico, Habana P rogreso'y Te 
racruz y con trasbordo para los litorales de Puerto Rico 
y  Cuba, Estados Unidos, Tuxpan y  Tampico.

Línea, do Filipinas.
El 27, de Barcelona, vapor

S A N  IG NACIO O E  L 0 Y 0 L A
para Port-Said, Aden, Colombo, Singapore y  Manila.

Línea de Bnenos Aires.
El 2, de Barcelona, y  el 7 de Cádiz, vapor

A N T O N I O  L O P E Z
para Santa Crue de Tenerife, Montevide# y  Bueno* 
Airea.

Línea ti o Marruecos.
El 18, de Barcelona, el vapor

R A B A T
para Málaga, Ceuta, v,a iz, Tánger, Laracka, Rabat, Ca- 
sablanca, Mazagán y Mogador.

Servicio de Tánger.— De Cádiz para Tánger los lunes, 
m iércoles y  viernes y de Tánger para Cádiz los martes, 
jueves y sábados.

Para más informes, en Madrid. A gencia de la  Com­
pañía Trasatlántica, Puerta del Sol, 10.

E S P E R A N Z A  Y  C A R I D A D

H I S T O R I A S  C A L L E J E R A S
E L  A L M A  D O R M I D A

(i.- de la serie La clase media )
POR

A LFO N SO  P E R E Z  N IE V A

Precios para el público en general, 4 pesetas la 
prim era  y  2 las segundas; á los suscriptores 
de E l  G lobo 2‘50 y 1‘50 respectivamente cada 
una de las ultimas.
La mayor parte de las novelas que constitu­yen las Historias callejeras han sido publica­das por E l G lobo, y  deseosos de que los  sus­criptores puedan obtener la  colección com ple­ta  de las mismas, no hem os vacilado en reca­bar del Sr. Pérez Nieva la  rebaja de precio de su obra, á fin de facilitar su  adquisición en condiciones económicas.
Esperanza y  Caridad es una n ovela  de cerca  de 500 páginas en la  que se desarrolla un in ­teresante y  dram ático argum ento de costum ­bres aristocráticas, presentado con la  brillan­tez de color que dá á todas sus obras nuestro  colaborador Sr. Pérez Nieva.
E l alma dormida es la primera novela de una serie que bajo e l epígrafe común de La 

clase media se propone publicar nuestro redac­tor literario iSr. Pérez Nieva, retratando tan  interesante elem ento social; e l primer tomo es una acabada fotografía.De venta ambas, con las  condiciones citadas, en la  Administración de E l G lobo.
i v ^ t a a w m . B B w ^ m  
| v y a B M « v \ | H v v v  .  ■ w t f l s

FOLLBTIW DB «BL GLOBO» <57

UN S E C R E TO
D E  F A M I L I A

PO*

[ H U G O  C O N W A Y

fia, casándose con e lla  y  haciendo la  des­g ra c ia  de toda su vida.Carruthers volvió á levantarse de su asien to  m ás am arillo  que la  cera.Toda una leg ión  de m istres Miller no liu b ise hecho renacer ya la esperanza en su  corazón destrozado.Su m arido, Dios mió.Le pareció que la  habitación empezaba á  dar vueltas.Cuando se hubo serenado a lg o , v ió  que la s  lágrim as surcaban en abundancia la* m ejilla s  de Beatriz.Aquel espectáculo fuó para é l am arga  reconvención.¡Cómo cum plió su promesa?En vez de consolarla, de ayudarla, acre­centaba sus penas.Y a l mismo tiempo tuvo vergüenza de s i  propio, a l pensar que habia experim en­tado un nnevo disgusto a l saber toda la  •verdad da lo  ocurrido á Beatriz.Su primera impresión fué de desepera- ción, reconvínose, pues,tpor un egoísm o y una bajeza de sentim ientos que ni e l amor podía disimular.Se puso encarnado é hizo un violento  es­fuerzo para dominarse y  recobrar su sere­nidad.En efecto, su cara era ya otra cuando v o lv ió  á acercarse á Beatriz.

—D ígam elo usted todo—le dijo con voz tranquila y  reposada. No tem a usted nada.E lla le  miró con intranquilidad.—¡Tamos! sea usted franca. Quizás, pue­da ayudarla.Entonces e lla  se lo  refirió todo sin d is­culparse, s in  aum entar las acciones de su  marido, por m alas que éstas fueran.Le dijo la  verdad sin  reclam ar su com ­pasión, por,lo que a lia  habia sufrido.Pero habia ta l emoción en su voz, tan  am argo desaliento en sns modales, que todo e llo  era más elocuente que sus pala­bras.Bl corazón de Francisco se partía a l oir tanta  desdicha, su sangre hervía a l pen­sar en e l m iserable que era e l  autor de to - do e l l o . .La escuchó hasta e l  fln, s in  decir pala­bra.En su relato no pronunció e l nombre de eu marido, pero Carrqthers lo  adivinó des­de un principio.T cuando e lla  term inó, vo lv ióse para mirarla, y  le  dijo:—;No es cierto que ese hombre se llam a  Hervey?—Si, ¿Lo conoce usted?—Dos veces le  vi. Y a l hablar, Carru­thers apretó inveluntariam ente los  pu­ños.Pensaba con gusto , con fruición en la  paliza que le  dió á aquel miserable.Sentía no haberle dado con más fuerza y dejado en e l sitio.Su rostro se contrajo, y  tomó un aspecto  duro y  severo.Beatriz notó e l cambio, y  echóse á  tem ­blar.—¿Me culpa usted demasiado para poder perdonarme?—le preguntó toda ansiosa.La miró con indecible ternura, com o se m ira á la  mujer amada.—¿Culparla?¿Y.quién soy yo para culparla? ¿Qué ten ­g o  que perdonar a usted?Al contrario, cuenta usted con toda m i compasión, con toda mi simpatía.Le ofrezco ahora y  siempre la protección  que puedo darle, la  de un hermano á una hermana.
¿La r e c lin a  usted Beatriz?

A largóle ella  su mano.—No, no la  rechazó. Es más de lo  que yo merezco.
¡Ah! ¿por qué se habían reflejado m is pe­nas en usted?
Le apretó la  mano, y  buscó sus m ira­das.
—Beatriz—le dijo—antes de conocerla no sabía lo  que era vivir.Tiene usted derecho á  todo lo  que yo puedo darle.Y sin  em bargo, necesito una cosa: saber a lg o . Me ha dicho usted ya m ucho, ¿quiera usted decirm elo todo?—No ten go  más que decir.—No lo  ha dicho usted todo, Beatriz; la  vida ya ha perdido sus encantos para mí.No me n iegu e usted e l único consuelo  que le  pido.
Déjeme usted oir de sus labios, qne si las cosas no hubieran tomado ese g iro  hubiese usted consentido en ser mi muier! m i esposa.
Le miró e lla  lealm ente cara á cara y  le  dijo du lcem en te:
—Si, Francisco. Le diré á usted aún alero más. e
Le amo á usted con toda m i alma.;Ah! Francisco, reconvéngam e usted re­gáñem e usted, pues le  confieso, aún cuan­do sabia que la  cosa le  iba á  dar disgusto  que a l compreder que me amaba naaó un rato m uy dulce.
Después de esa declaración hnbo un mo­mento de silencio.
Entonces Carruthers se inclinó hacia  

611&*
—Beatriz, amor mío—le dijo con voz tram ula, — abráceme usted por una sola

V0Z.No se lo  volveré á  pedir.Se ruborizó e lla , mas no se resistió.Carruthers la  atrajo hacia é l, y  por pri­mera vez, por últim a vez quizás, sus labio* uniéronse en ardiente y  casta  caricia.Se dieron un solo beso.Después dejó é l caer sus brazos, y  los dos separáronse.
Aquí M. Carruthers, va  á descender no poco, a los ojos del público.
Acaba de procede* 49  uu modg de qae

hay ejem plo en los héroes, a l menos im a­ginarios.Ha perdido una ocasión.A todos los que han estudiado el carác­ter de un verdadero amor ta l com o lo  han descrito nuestros hábiles escritores m o­dernos, y  nuestros m inuciosos psicólogos, les  parecerá que M. Carruthers hubiera debido coger á Beatriz en sus brazos y  ju ­rar despues que e l amor pudo más que su natural comedimiento.El primer beso hubiera debido ser prelu­dio de m il más.Hubiese debido decir.—¿Qué importa e l m atrim onio, cuando dos corazones se entienden como los nues­tros?Hubiera debido añadir.—Hay otros paises, sí.Países donde nadie nos conoce, donde la  vid a  será un ensueno de dicha y  de ca­riño.Marchémonos á e llo s  y  seam os felices.En el ímpetu de la  pasión, los escrúpulos
2ue hubieran podido preocupar á la  joven; que hubiera e lla  hecho va ler para sa l­var las apariencias, hubiesen desapare­cido.Casados ó no, la  hubiera conquistado, arrebatado, la  hubiese enloquecido hasta  lo  indecible.Sí, Francisco perdió una ocasión, hecho  que no tien e disculpa.Si no hizo n in gú n  disparate, fuó porque era in g lés , ni más n i m enos, y  se portó co­mo el in g lé s  que ve  en la  mujer amada á su futura esposa, á la  madre de sus hijos legítim os.Cierto es que su amor le  llevó  lo  basta- te  lejos para hacerle olvidar un pasado que no ten ía  ya  remedio.Pero si ese amor era lo  bastante grande para querer rehabilitar la  m ujer que ama­ba, no lo  era demasiado puro para pensar en envilicerlo.

CAPITULO XXXI 
Una mujer que tiene una misión.

Generalm ente la  inspiración se cierne
m uy por encim a de los vu lgares detalles

de la  realidad y  entre todas las inspirado  nes la  que se basa en la  re lig ió n , es la  qo se cierne á más altura, libre de toda trab de toda preocupación, y  de toda cautelaUn hombre ó una m ujer encargados i* su m isión en interés de la  humanida siéntense plenam ente convencidos de qo si sus ojos se dirijen constantem ente haei un fin glorioso, la s breñas que han entof
Secido durante s ig lo s  e l sendero que co' uce á  é l, desapareceráncomo por e canto.

Sin sem ejante creencia, la  inspirac cae a l tr iste  n iv e l de la  sabiduría.Sara Miller era una mujer que ten ía  q! llenar una m isión.El encargo era más bien personal q otra cosa.Creíase obligada, s i señor, á  aseg  la  d icha terrenal de su m uy amada due
Í su fé en la  inspiración que debía ay0'arla á cum plir su com etido era ta3 grande, que no tenía la  menor duda r^' pecto a l éxito.Toda la  vida de esa mujer concentra^*' se en Beatriz.Su espíritu era como una ruina somW'J 
y  desolada en medio de la  que sa al una colum na del mármol más puro y  blaC co; y  esa colum na era e l carino que pr9' fesaba á su ama.

Las palabras exaltadas que empleó p>' ra decir á  Francisco Carruthers lo qu0 , sentía capaz de hacer por Beatriz, no er» más g.ue la  pura verdad.Oyó con atención aparente las instrfl® clones clarar y  numerosas que Beatriz ‘ dió, pero, en realidad sus pensam iento  estaban m ny lejos.Creíase llam ada, en este  caso, á reP*J. sentar un papel m uy distante del de co 1» parsa.
Beatriz, ansiosa de saber por qué dios se podría descubrir á Hervey, ( que contentarse con la  seguridad de ?- Mistress Miller lo  hallaría  sin  trabajo-
Si Hervey estaba en Londres, esa seg ridad veríase justificada, pues e l t i0J de v ig ilan cia  policiaca no había tras ^  rrido aun, y  sus señas averiguarían  

oficina del barrio donde é l  v iviese.
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